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El pasado 5 de junio se celebró el día mundial del medio ambiente 
con el fin de recordarnos que nuestro planeta es nuestro hogar, 
no una fuente inagotable de recursos.   Págs. 18 y 19.

Con la clase política pensando en las elecciones del próximo 
año, el tema electoral irá ganando terreno mediático en la 
opinión pública. Frente a este proceso, se generan una serie de 
reflexiones que vale la pena tomar en cuenta.  Págs. 2 y 3.
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La forma de percibir y evaluar lo que sucede a nuestro alrededor juega un papel fundamental para avanzar hacia la paz o para mantener las cosas como 
están. Una cosa es ver la violencia, desde la misma violencia, y plantearse qué hacer para terminar con ella; y otra muy distinta, es ver la violencia desde la 
paz para identificar las acciones que podemos realizar por medios pacíficos. Págs. 4 - 7.

Día mundial del medio 
ambiente

Democracia en riesgo La granada una fruta 
con sabor a amor
La mitología griega la considera como una 
fruta afrodiciaca. Aquí le presentamos sus 
bondades nutricionales y beneficios para la 
salud.   Pág. 14 y 15.

Sembrar la paz es un llamado urgente
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A tiempo con el tiempo
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Análisis del escenario electoral en México y de nuestra democracia
Editorial
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Democracia en riesgo

Mientras más transcurra el tiempo y 
de aquí hasta el 1o. de julio del 2012 
el tema electoral irá ganando sitio en 
el terreno mediático y en la opinión 
pública. Por eso, frente a este proceso 
electoral adelantado, vale la pena hacer 
una serie de reflexiones.

A nivel nacional

Por la vía de los hechos entramos al 
proceso electoral federal y estatal. Ini-
ciando el segundo semestre del 2011 ya 
hay muchas y muchos apuntados para 
ser el próximo presidente de México y 
el siguiente gobernador de Jalisco. En el 
ámbito nacional las tres principales fuer-
zas políticas ya tienen pre-candidatos 
visibles. En el Partido Acción Nacional 
(PAN) varios secretarios de Estado han 
expresado su interés por convertirse 
en los abanderados de este partido: 
Alonso Lujambio, secretario de edu-
cación, Ernesto Cordero de economía 
y Javier Lozano del trabajo. También 
se han auto-propuesto la diputada 
Josefina Vázquez Mota y el senador 
Santiago Creel Miranda. Finalmente el 
gobernador de Jalisco Emilio González 
Márquez también quiere la candidatura 
del blanquiazul para contender en los 
próximos comicios.

En el Partido Revolucionario Institu-
cional (PRI) hay dos aspirantes visibles 
hasta este momento: el senador Man-
lio Fabio Beltrones y el todavía gober-
nador del Estado de México, Enrique 
Peña Nieto. Éste último apoyado por 
el mítico grupo de Atlacomulco, por 
el ex–presidente de México, Carlos 
Salinas de Gortari y el consorcio de 
medios de comunicación Televisa. En 
el caso del tricolor resulta por de-
más evidente el posicionamiento de 
Peña Nieto, quien hasta el momento 
encabeza todas las encuestas como 
el pre-candidato más fuerte para la 
presidencia de la república.

Por otra parte en el Partido de la Re-
volución Democrática (PRD) hay dos 
personajes que se vislumbran como 
los posibles candidatos. El primero 
es Andrés Manuel López Obrador, 
ex– candidato presidencial; el segundo 
es Marcelo Ebrad Casaubón, jefe de 
gobierno del Distrito Federal.

En el caso de este partido la duda 
que queda es si se logrará generar una 
candidatura de unidad, que no sólo 
aglutine a las diversas corrientes del 
sol azteca, sino que también incluya a 
los otros dos partidos de la izquierda 
institucional en México, el Partido del 
Trabajo (PT) y Convergencia.

A nivel estatal

En el ámbito estatal también se están 
posicionado pre-candidatos para go-
bernar el estado de Jalisco. En el caso 
del PAN ya expresaron sus intenciones 
de contender algunos de los actuales 
secretarios de la entidad, entre ellos 
Fernando Guzmán (de gobierno), Die-
go Monraz (de vialidad), Alonso Ulloa 
(promoción económica). Además se 
sumó el anterior presidente estatal de 
Acción Nacional, Hernán Cortés y el 
diputado Abraham González Uyeda a 
quien se vincula con el grupo político 
de Francisco Ramírez Acuña. 

En el PRI se han mencionado muchos 
nombres y se perfilan hasta este momen-
to para contender el presidente munici-
pal de Guadalajara, Aristóteles Sandoval, 
el senador Ramiro Hernández, y Miguel 
Castro y Héctor Vielma, presidentes 
municipales de Tlaquepaque y Zapopan 
respectivamente. En la llamada izquier-
da institucional el pre-candidato más 
visible es Enrique Alfaro, el presidente 
municipal de Tlajomulco. Sin embargo el 
conflicto abierto que este político tiene 
con el Grupo Universidad que controla 
al PRD local, pone en riesgo esta can-
didatura y plantea que Alfaro se postule 
por la vía del PT y de la agrupación 
política Alianza Ciudadana. 

Nuestra Diócesis se volvió a cu-
brir de luto. El pasado 29 de junio, 
víctimas de sus enfermedades, mu-
rieron dos sacerdotes. El P. Pedro 
Aguilar Bejines, de 75 años edad, 
originario de Tecalitlán y párroco 
de Tepec.  Y el P. José Ángel Ávila 
Anaya, de 74 años de edad, que 
en sus últimos cuatro años de vida, 
prestó el servicio de confesor en 
Catedral.

Su muerte abre nuevas reflexio-
nes. En los últimos doce meses, 
han muerto ocho sacerdotes y 
sólo se ha ordenado uno. La Dió-
cesis actualmente cuenta con 91 
sacerdotes. 64 son mayores de 
50 años y 27, menos de la cuarta 
parte, tienen menos de 50 años. 
Las estadísticas reflejan una situa-
ción preocupante: por un lado, 
presentan un clero disminuido y 
envejecido. Por otro, la escasez de 
vocaciones al sacerdocio.

Esta situación tiene múltiples 
causas. Una, quizá la más impor-
tante, es la falta de testimonio 
de parte de los sacerdotes. Otra, 
causa determinante, es el ambiente 
social que vivimos donde Dios y la 
religión han pasado a ser asuntos 
marginales y el deseo de disfrutar 
con pasión e intensidad el presente, 
sin horizonte de futuro ha robado 
el valor y sentido de la vida. La 
situación que viven las familias es 
otra causa clave. El proceso de 
transformación cultural ha genera-
do cambios y crisis de estabilidad. 
La débil vivencia de su fe y el redu-
cido número de hijos han propicia-
do que las familias no sean hoy una 
fuente de vocaciones al sacerdocio. 
Otra, es la mentalidad juvenil que 
por darle poco valor al esfuerzo y 
sacrificio, los lleva a esquivar todo 
tipo de compromiso definitivo. Por 
eso, la vocación al sacerdocio no es 
apreciada porque es exigente y no 
tiene relieve social. 

Aunque la noticia de que el 
próximo 15 de agosto serán or-
denados sacerdotes César, Edgar, 
José Alfonso y José Luis nos alegra, 
la escasez de sacerdotes y de voca-
ciones es preocupante, pero más 
alarmante es la falta de respuesta 
de todas y todos los bautizados a 
vivir nuestra vocación y misión de 
ser luz y fermento con nuestro 
testimonio de vida y servicio co-
munitario.     
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En las arenas municipales también 
empiezan a generar movimientos y 
posibles postulaciones. Quizá la que 
más llama la atención es la posible can-
didatura por parte del PAN de Alberto 
Cárdenas Jiménez para ser alcalde de 
Guadalajara o del ex-panista Fernando 
Garza por las siglas del PRD para el 
mismo municipio. En este escenario la 
única certeza es que toda la clase polí-
tica buscará posicionarse en la opinión 
pública a costa de lo que sea y buscando 
la mayor cantidad de alianzas en aras de 
conseguir las ansiadas candidaturas.

Los resultados del 3 de julio

El pasado domingo 3 de julio se ce-
lebraron elecciones para gobernador 
en el Estado de México (Edomex), 
Coahuila, Nayarit y elecciones de alcal-
días en Hidalgo. Este proceso electoral 
generó una gran expectativa, sobre 
todo en el Edomex, porque se planteó, 
por parte de numerosos analistas políti-
cos, que estos comicios posicionarían a 
algunos actores políticos de forma muy 
importante en vistas de las elecciones 
que se realizarán dentro de un año. 

Luego de conocer los resultados 
de la contienda, el triunfo priísta es 
inobjetable y sin lugar a dudas, frente 
a sus contrincantes electorales resultó 
una victoria apabullante. A pesar de las 
acusaciones de prácticas de compra y 
coacción del voto, que de acuerdo a 
diferentes actores políticos el Instituto 
Electoral del Edomex favoreció al PRI o 
incluso de las inundaciones en Ecapetec, 
el tricolor superó a su más cercano per-
seguidor, Alejandro Encinas, por más de 
40 puntos porcentuales y con 50 puntos 
porcentuales de diferencia a Luis Felipe 
Bravo Mena, abanderado del PAN. El 
fin, en estos comicios no sólo ganó Eru-
viel Avila la gubernatura, sino también 
Enrique Peña Nieto que se consolidó 
así como el más serio aspirante para ser 
presidente en el año 2012. 

En el vecino estado de Nayarit el 
tricolor refrendó la gubernatura, y 
aunque en este caso la diferencia fue 
de siete puntos porcentuales, el triunfo 
priísta será difícil de revertir a pesar de 
que el PAN interpuso recursos legales 
en contra de los resultados del 3 de 
julio. El caso de Coahuila resulta de 
particular importancia no porque el 
PRI ganó y repitió en la gubernatura 
de aquella entidad, sino porque es la 
primera vez en la historia reciente de 
México que hay una sucesión familiar 
en un cargo de esta naturaleza. Rubén 
Moreira, hermano del ex-gobernador 
de Coahuila y ahora presidente na-
cional del PRI, Humberto Moreira, 
sucederá a su hermano como titular 

del ejecutivo de la entidad. El hecho 
resulta escandaloso por sí mismo, pero 
además se presta para hacer muchas 
conjeturas y suponer que el poder 
político de ese estado norteño está 
concentrado en una familia. 

En el caso de este estado la dife-
rencia del PRI con su más cercano 
perseguidor fue de poco más de 22 
puntos porcentuales (PAN) y el PRD 
simplemente fue borrado del escenario 
electoral con un porcentaje que no 
pasó el uno por ciento. Otro de los 
grandes ganadores del 3 de julio fue 
Humberto Moreira, que no sólo se 
llevó tres gubernaturas, sino que dejó 
a su propio hermano como su sucesor 
en su estado natal, consolidando con 
ello el control político de su familia en 
aquella entidad.

Tanto el PAN como el PRD perdie-
ron en las tres elecciones estatales, 
pero hay que resaltar que en Edomex 
el PAN tuvo una votación raquítica 
(12 por ciento) y en Coahuila el PRD 
desapareció del escenario, con lo cual 
podemos considerar que su derrota 
electoral es mayúscula y pesar de las 
“cuentas alegres” y de las acusaciones 
de elecciones inequitativas, lo cierto es 
que ninguno de los dos partidos fueron 
considerados por los votantes como 
opciones atractivas de gobierno.

Focos rojos 

Ahora bien, si seguimos analizando 
con mayor detalle los comicios que 
recién terminaron, hay varios tópicos 
que conviene recuperar. Uno, es el 
alto nivel de abstención. En Edomex 
que llegó al 57 por ciento, es decir, 
sólo cuatro de cada diez electores 
mexiquenses se tomaron la molestia 
de ir a su casilla electoral y depositar 

su sufragio y sólo 24 de cada cien 
mexiquenses empadronados eligieron 
a Eruviel Ávila. Aunque es muy difícil 
saber las razones por las cuales la gente 
no asiste a votar, lo que si podemos 
afirmar es que para seis de cada diez 
habitantes del Edomex con credencial 
de elector, fueron más importantes 
otras cosas que ir a depositar una bo-
leta en la urna electoral. 

La abstención proporciona profun-
dos matices a los resultados y un 60 
por ciento de abstencionistas es una 
derrota tanto para todos los partidos 
políticos. Si a este dato le agrega-
mos los reclamos de inequidad en la 
elección y de prácticas de compra y 
coacción del voto, lo que parecía ser 
un triunfo contundente, en realidad es 
una elección que no es tan convincente 
en materia de legitimidad política.

Otro foco rojo es el estancamiento 
de nuestra frágil democracia. La pre-
gunta de fondo en el proceso electoral 
no es quien ganó o quien perdió, situa-
ción que sin duda amerita de un buen 
análisis, pero que es corta de miras 
e incompleta si sólo se queda en ese 
debate. Lo que realmente nos tendría 
que preocupar y que nos atañe a todas 
y todos, es si este ejercicio electoral 
ayuda y profundiza la democracia 
mexicana. Desde mi humilde opinión, 
creo que la respuesta es no. 

Las razones son dos fundamental-
mente. La primera es que en Edomex 
el primer lugar se lo llevó la abstención 
y porque fue una elección donde las 
prácticas inequitativas entre los con-
tendientes estuvieron presentes, es 
decir, a menos de la mitad de los ciuda-
danos les interesó el proceso electoral 
y la legitimidad del proceso quedó en 
entredicho. La segunda es porque por 

primera vez fuimos testigos de un 
traspaso de poder entre familiares en 
primer grado; se hizo legal la consolida-
ción de un cacicazgo familiar. Ninguna 
de estas dos circunstancias abonan a 
fortalecer la democracia, y más bien 
la siguen hundiendo en un tobogán de 
precariedad e ilegitimidad. 

Si a lo anterior le sumamos que la 
clase política ya está inmersa en el 
proceso electoral y que lo importante 
para ellos será alcanzar candidaturas 
o en su defecto, construir buenas 
alianzas que les garanticen puestos 
públicos y así seguir viviendo del 
erario público, lo que tenemos como 
resultado es una democracia que se 
reduce sólo al ámbito electoral, pero 
con el problema añadido de que estos 
procesos están cuestionados, que no 
cuentan con la legitimidad suficiente 
y que además son percibidos por la 
ciudadanía como ineficaces, ya que 
para buena parte del electorado, ni 
siquiera les merecen el esfuerzo de 
ir a votar. 

A  manera de conclusión

La conclusión que podemos obtener 
a partir de estas dinámicas es una per-
sistente degradación de la democracia 
mexicana. Si por la crisis política que 
tenemos, el único espacio de legitimi-
dad que les queda a los políticos son 
los procesos electorales, y si éstos 
a su vez están en estas condiciones 
de precariedad, de lo que estamos 
hablando es de una crisis sociopolítica 
sin precedentes, que puede socavar de 
forma importante el llamado pacto so-
cial y poner en riesgo la gobernabilidad 
de este país. La gran pregunta que se 
queda en el tintero es ¿hasta cuándo 
seremos capaces de rescatar a nuestra 
golpeada democracia mexicana?
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Dichos y hechos

Frente a los hechos de violencia que 
pasan a diario en México, los diferentes 
actores sociales (periodistas, sacerdo-
tes, empresarios, políticos…) vamos 
asumiendo posturas no sólo diferentes 
sino, en muchos casos, contradictorias. 
Dependiendo de nuestra posición so-
cial y de las formas particulares de ver, 
sentir y pensar; calificamos o descalifi-
camos lo que va sucediendo. Las fosas 
clandestinas de migrantes encontradas 
en Tamaulipas son para algunos sólo 
un incidente menor al que no tendría 
por qué dársele mayor importancia, 
mientras que para otros, son violacio-
nes graves a los Derechos Humanos. 
Igualmente, las acciones de resistencia 
que llevan a cabo los trabajadores del 
Sindicato Mexicano de Electricistas son 
para ciertos sectores sociales expre-
siones pacíficas del descontento social, 
pero no para aquellos que sostienen la 
legalidad de la resolución presidencial 
tomada de desaparecer la Compañía 
de Luz y Fuerza del Centro. ¿Por qué 
ante los mismos hechos se adoptan 
posiciones tan distintas? ¿Por qué no 
aparece clara la línea que divide la paz 
de la violencia? ¿Qué puede hacer el 
ciudadano común, en su contexto par-
ticular, para contrarrestar la violencia y 
contribuir a la paz?

Diferentes formas de ver 
la violencia

La forma de percibir y evaluar lo que 
sucede a nuestro alrededor juega un 
papel fundamental para avanzar hacia 
la paz o para mantener las cosas como 

Frente a los hechos de violencia en México, el llamado a la paz es urgente 

Sembrar la paz por medios pacíficos
están. Puesto que la realidad no es 
la misma para todas las personas, es 
posible ver de manera diferente la 
violencia que nos presentan los medios 
de comunicación. Sin embargo, para 
cambiar la forma de pensar, lo primero 
que se necesita es estar convencidos de 
que es posible una vida justa y pacífica 
para todos los mexicanos y tener una 
voluntad firme para conseguirlo.

 Veamos el asunto de las percepciones. 
En la vida cotidiana siempre es posible 
“ver el vaso medio vacío o verlo medio 
lleno”. Podemos continuar observando 
el daño que nos hacemos unos a otros y 
cómo las autoridades son incapaces de 
frenar las acciones del crimen organi-
zado; o tomar cartas en el asunto para 
fortalecer todas aquellas capacidades 
humanas que hemos consolidado como 
especie a lo largo de la historia como la 
solidaridad, el altruismo, la cooperación, 
el cuidado, el amor o la confianza. 

Una cosa es ver la violencia, desde 
la misma violencia, y plantearse qué 
hacer para terminar con ella; y otra 
muy distinta es ver la violencia desde 
la paz para identificar las acciones que 
podemos realizar por medios pacíficos. 
Así, intentar enfrentar la criminalidad, 
convocando a la sociedad mexicana a 
sumarse a una guerra como lo ha plan-
teado el presidente Calderón, es un 
absurdo. Utilizar a las Fuerzas Armadas 

Gerardo Pérez Viramontes
Profesor del ITESO

gerardpv_21@hotmail.com

para acabar con la violencia, sin atacar 
de raíz los males que nos aquejan como 
mexicanos (desigualdad y pobreza 
extremas, encarecimiento de combus-
tibles y alimentos, abandono del campo 
y migración, falta de oportunidades para 
los jóvenes…) es permanecer ciegos y 
no ver la otra cara de la moneda. 

En un intento por reconocer “ese 
lado diferente que tienen todas las mo-
nedas”, hace unos días le preguntaba a 
una joven qué sentimientos le provoca 
enterarse diariamente de tantas malas 
noticias. Sin titubear, su respuesta fue 
rápida y clara: tristeza, rabia, enojo, 
impotencia. Sin embargo, al pregun-

Frente a los hechos de violencia que a diario suceden en el país y que sistemáticamente son difundidos 
a través de los medios, cada uno de nosotros vamos asumiendo distintas posturas, muchas veces 
contradictorias entre sí. Denunciar, organizarse o actuar con indiferencia son algunas formas de 
reaccionar frente a esos hechos. ¿Cómo contrarrestar dicha violencia si no tenemos una visión común?,  
¿Qué podemos hacer en lo personal y colectivo para contribuir a la paz en este país?

tarle qué pensaba de la violencia, luego 
de reflexionar algunos segundos, sólo 
atinó a decir: “es que no la pensamos”. 
Su respuesta me hizo reflexionar en el 
papel que juegan los medios para mani-
pular los sentimientos, dejando de lado 
el análisis detallado de las causas que 
llevan a la violencia y las alternativas que 
el ciudadano común puede poner en 
marcha para erradicarla. A partir de ese 
momento, la conversación con mi amiga 
se centró en precisar las consecuencias 
que tiene sentirnos afectados por la 
violencia, sin que esos sentimientos 
sean sometidos a un análisis crítico y 
reflexivo desde nuestra parte racional 
como seres humanos. La realidad no es la misma para todas las personas.  Ilustración: Archivo.

La inocencia de una niña nos invita a sembrar la paz. www.flickr.com
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Dichos y hechos

Al no pensar lo que es la violencia 
–decía ella–, no logramos conocerla, ni 
sabemos qué hacer con ella. Respon-
demos al “ojo por ojo y al diente por 
diente”, con lo que se crea más odio 
y más miedo. Se consolidan los este-
reotipos que nos hacen tenerle miedo 
“al chavo banda”, “al cholo”, a “los 
narcos”, a “los emos”, a “los ni-nis”. 
Buscamos protegernos en el círculo 
conocido de la familia o los amigos, 
abandonando cualquier tipo de parti-
cipación política, sin comprometernos 
en acciones que conduzcan a mejorar 
el entorno en que vivimos. Se profun-
dizan las actitudes conservadoras al 
pensar “lo bueno que somos nosotros” 
y lo malo (y violentos) que son todos 
aquellos que no comparten nuestros 
mismos valores y visiones.

Pero la violencia, no está allá afuera. 
Nos rodea, nos afecta, nos invade, nos 
bombardea por todos lados; forma 
parte de nuestra vida. Cuando la dis-
cutimos, analizamos o criticamos en 
nuestras charlas y reuniones, le damos 
vida social; es decir, la vamos norma-
lizando como algo natural de nuestras 
interacciones. Nosotros mismos, con 
nuestras conversaciones, nos conver-
timos en sus mejores portavoces. Sin 
embargo, en la mayoría de los casos, 
esas charlas tequileras o de café no 
se traducen en acciones en pro de la 
paz. ¿Qué hacer para que nuestras 
conversaciones informales reviertan 
esta ola de violencia a la que estamos 
acostumbrándonos?

Aspectos de la violencia

El jesuita Ignacio Martín-Baró, asesina-
do en El Salvador en 1989, en su libro 
Psicología Social desde Centroamérica, 
planteaba cuatro aspectos que deben 
ser tomados en cuenta para compren-
der lo que es la violencia. 

Primero, entender el hecho violento 
en sí mismo. Hay que especificar el 
hecho de violencia concreto del que 
se trata para no generalizar. No es el 
mismo tipo de violencia el que sufre un 
niño que es violado por un profesor en 
un kínder de Oaxaca, que la violencia 
psicológica que vienen padeciendo 
desde hace más de cinco años los 
pobladores de Temacapulin y otras 
comunidades de Jalisco cuyos pueblos 
pretenden ser inundados por la Comi-
sión Nacional del Agua para construir 
sobr ellos una presa. 

Segundo, hay que identificar quiénes 
son los actores implicados en los he-
chos violentos: víctimas y victimarios. 
En el caso del kínder se trata de un 
niño pequeño que necesita el cuidado 

de los adultos y un maestro con ciertos 
problemas personales que agrede a un 
menor de edad de esa manera; y en 
cuanto a la presa, son los habitantes de 
unas comunidades que temen perder 
su historia y su patrimonio, y se sienten 
despreciados por las autoridades al no 
haber sido consultados para la realiza-
ción de esa obra. 

Tercero, analizar el contexto concreto 
en el que se llevaron a cabo los hechos. 
No en todas las escuelas son violados 
los niños que ahí estudian, ¿por qué 
precisamente en esa escuela de Oaxaca 
se violó a ese pequeño? Para almacenar 
agua existen muchas alternativas, ¿por 
qué la terquedad de una autoridades 
para construir una presa, en ese sitio, 
afectando a esas personas? 

Finalmente, el cuarto aspecto es 
comprender el fondo ideológico que 
justifica o rechaza el uso de la violencia. 
Esa violación que se dio en Oaxaca y 
esa presión psicológica con la que se 
intimida a los habitantes de Temacapu-
lin, es aprobada o denunciada por los 
distintos actores sociales en función de 
ciertos valores, determinadas ideas o 
normas, que en conjunto conforman 
una manera particular de ver y posi-
cionarse frente el mundo. 

“Violación sexual”, “escuela”, “co-
munidad”, “consulta ciudadana”, 
“migrantes”, “decreto de extinción”, 
“derechos humanos”… no son sólo 
palabras. Al utilizarlas para aprobar 
o reprobar lo que sucede, se crean 
nuevas relaciones y nuevas formas de 
comprender la realidad.

En síntesis. Podemos quedarnos con 
los sentimientos de rabia e impotencia 
y frustrados por no poder hacer nada. 
Podemos charlar con los amigos sobre 
todo lo malo que existe en el país. 

Mecanismos pacíficos

Pero podemos preguntarnos también, 
con la ayuda de los cuatro puntos 
propuestos por Martín-Baró, cómo 
afrontar con mecanismos pacíficos 
éstas y otras tantas situaciones que se 
dan en la vida cotidiana: el marido que 
golpea a los hijos bajo los efectos del 
alcohol, los alumnos de una secundaria 
que agreden sistemáticamente a uno 
de sus compañeros sin que éste pueda 
defenderse, los mineros que se quedan 
atrapados en un ‘pocito’ por la negli-
gencia de los dueños para establecer 
medidas laborales de seguridad, los 
bebés que se encuentran en peligro en 
guarderías improvisadas y concesiona-
das a personas sin escrúpulos. 

En cada uno de los casos anteriores 
podríamos preguntarnos: ¿De qué tipo 
específico de violencia se trata y cuál 
podría ser la acción pacífica contraria 
que podría realizarse? ¿Qué otros acto-
res podrían involucrarse para cambiar 
positivamente esa situación? ¿Qué se 
puede modificar del contexto para 
que no vuelva a ocurrir esa forma de 
violencia? ¿Qué otros valores, ideas, 
leyes o tradiciones culturales nos pue-
den ayudar a trascender situaciones 
similares a esas?

El triángulo de la violencia 
y la paz

Además de lo señalado por el jesuita 
salvadoreño, otro estudioso de la paz y 
la violencia, el noruego Johan Galtung, 
propone considerar tres niveles en los 
que se da la violencia, a partir de los cua-
les es posible identificar tres maneras 
diferentes de hacer las paces. Veamos 
la figura 3. 

Foto: lehueyinscoval.blogspot.com.

Figura 3. El triángulo de la violencia y la paz propuesto por Galtung
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En la violencia directa, comenta 
Galtung, las manifestaciones externas 
son evidentes: muertos, heridos, en-
sangrentados, desaparecidos; y aquí 
la construcción de la paz consiste en 
frenar de la manera más rápida posible 
esa situación. Hoy, en México, esa paz 
se expresa con el grito de: ¡No más 
sangre! Por otro lado, y a diferencia de la 
violencia directa, las violencias estructu-
ral y cultural, al no tener expresiones tan 
sangrientas, permanecen más o menos 
invisibles y por lo mismo son más dañi-
nas y difíciles de detectar. Son como el 
caldo de cultivo donde se va formando 
poco a poco la violencia directa. 

Algunos ejemplos de esa violencia 
estructural son la falta de medios de 
comunicación auténticos donde los 
diferentes actores sociales puedan 
expresar sus puntos de vista a través 
de un diálogo democrático y civilizado; 
la falta de oportunidades laborales y 
formativas para que los jóvenes puedan 
desarrollar sus habilidades; la falta de 
regulación por parte de las autoridades 
para controlar el crecimiento desme-

dido de las ciudades y que los nuevos 
espacios urbanos cuenten con servicios 
básicos como agua, luz, drenaje, pavi-
mentos, centros de salud, etc. 

Finalmente, la violencia cultural, es 
igualmente imperceptible porque está 
plasmada en  una cantidad enorme 
de objetos, ritos, slogans, películas, 
canciones y refranes, que de tanto es-
cuchar y utilizar nos parecen normales, 
llegando a considerarlos incluso parte 
de nuestra identidad. “El que no tranza 
no avanza” –se dice. “Un político pobre 
es un pobre político”, “El que nace para 
maceta del corredor no pasa”; son unos 
cuantos ejemplos de eso que cotidiana-
mente nos decimos unos a otros, que 
en muchas ocasiones se traduce en 
acciones concretas de discriminación, 
explotación, impunidad, indiferencia o 
corrupción. Pero, ya lo señalábamos 
anteriormente: debemos estar conven-
cidos que los seres humanos tenemos 
capacidades para ver y pensar las cosas 
de otras maneras, independientemente 
de las costumbres en las que fuimos 
educados. 

Caminos hacia la cultura 
de la paz

Desde lo que se conoce como “Cultura 
de Paz” se proponen cuatro caminos 
para avanzar en esa dirección. En pri-
mer lugar, favorecer nuevas relaciones 
sociales, con más actores, ubicados en 
diferentes escalas y posiciones sociales, 
que actúen en los más diversos ámbitos 
de la actividad humana. Segundo,   fo-
mentar un pensamiento más complejo, 
menos dicotómico (de buenos y malos), 
más integral. Tercero, explotar la ca-
pacidad creativa de los seres humanos 
para crear nuevas instituciones, nuevas 
leyes, nuevas formas de organización. Y 
cuarto,  asumir los riesgos que implica 
cambiar la cultura, porque seguramente 
seremos objeto de burlas y críticas por 
pensar de manera diferente, por rela-
cionarnos con actores sociales que no 
son bien vistos por nuestros amigos y 
conocidos o por buscar salidas creativas 
(y en ocasiones descabelladas) a los 
problemas que tenemos. 

Esta es la Cultura de Paz que estamos 
empañados en consolidar para cambiar 
nuestra manera violenta de ver, sentir, 
pensar, actuar y relacionarnos entre 
nosotros mismos y respecto de la natu-
raleza. Y un asunto adicional señalado 
por Galtung: la lucha contra la violencia 
y en pro de una nueva cultura pacífica 
(negativa, positiva o cultural) pude 
comenzarse desde cualquier punto del 
triángulo. Así, si lo deseamos, tenemos 
muchos caminos por dónde construir 
las paces que anhelamos.

La Paz como desarrollo y 
satisfacción de necesidades

Al hablar de la violencia estructural 
se señalaba que el Desarrollo es una 
de las 3D que nos permiten enfrentar 
los efectos negativos de esa violencia. 
Pero, ¿cómo debemos entender el 
Desarrollo de manera que contribuya 
al crecimiento de las personas y las 
sociedades? Generalmente, ha sido 
entendido desde una visión simplista 

como progreso y crecimiento econó-
mico, y desde esta idea se echan a andar 
megaproyectos “de desarrollo” (pre-
sas, puentes, carreteras, autopistas…), 
se remodela el centro de las ciudades 
o se declaran algunas localidades como 
“pueblos mágicos” para el beneficio 
del turismo o se utiliza la tierra para 
sembrar productos agrícolas con alta 
rentabilidad económica. Sin embargo, 
este tipo de desarrollo, además de au-
mentar el deterioro de bosques, tierras, 
aguas, aire, etc., no ha logrado disminuir 
la desigualdad que se mantiene entre 
el hombre más rico del mundo y la 
quinta parte de la población que vive 
en extrema pobreza en México. 

Necesitamos una manera diferente 
(y pacífica) de entender el Desarrollo, 
que ponga en el centro del mismo 
a las personas y a los procesos de 
regeneración de la naturaleza. Esta 
visión alternativa plantea que, más que 
riqueza, crecimiento y progreso eco-
nómicos (casi siempre en un formatos 
‘mega’), el tipo de Desarrollo que hay 
que buscar debe girar alrededor de 
las necesidades de las personas, los 
grupos, las comunidades y los pueblos, 
es decir, debe ser “a escala humana” y 
autodependiente, ya que nadie puede 
imponer a otros un modelo o una idea 
determinada de desarrollo.

Pero las necesidades que deben ser 
cubiertas por este tipo de proyectos no 
pueden ser sólo aquellas catalogadas 
como “ necesidades básicas” (vivienda, 
trabajo, educación o salud), ni pueden 
ser pensadas como una jerarquía (pri-
mero las de subsistencia y al final las 
de la autorrealización). Desde nuestra 
experiencia vital y nuestras capacida-
des para sentir y pensar, entendemos 
que como seres que compartimos el 
planeta con una infinidad de especies, 
como humanos necesitamos libertad 
para desarrollarnos, lograr nuestros 
propósitos y realizarnos a nuestra 
manera; entendimiento para saber 
cómo es el mundo que habitamos 
y de qué manera podemos convivir 

Y para hacer frente a esta violencia estructural, diferentes 
autores proponen consolidar las “3D” que no pueden estar 
ausentes cuando se habla de una Cultura de Paz: la Democracia, 
el Desarrollo y los Derechos Humanos.

Niños indígenas, en la Plaza de Armas de la ciudad de La Paz
Foto. www.flickr.com

Necesidades humanas, ámbitos existenciales 
y búsqueda de satisfactores



Julio, 2011 7

Dichos y hechos

armónicamente con los demás seres 
vivos; participación porque somos 
conscientes de que sin los demás no 
podríamos alcanzar nuestros objetivos 
y que ellos a su vez requieren de noso-
tros para lograr sus metas; ocio porque 
estamos convencidos que en esta vida 
no todo es trabajar y ganar dinero, 
sino que el gozo y el placer forman 
parte fundamental de nuestra vida; 
creación porque nos encanta innovar, 
hacer las cosas de mil y una formas 
diferentes. También la subsistencia es 
una de nuestras necesidades porque 
valoramos la vida como el don más 
precioso que tenemos y debemos dar-
le mantenimiento; la identidad porque 
desde nuestro ser social exigimos ser 
reconocidos como individuos o grupos 
únicos e irrepetibles; el afecto porque 
hemos experimentado que sin amor y 
ternura no podemos sobrevivir; y pro-
tección porque nos sabemos limitados 
y mortales que requerimos de muchos 
cuidados para no morir.

Desarrollo a escala humana

Sin embargo, no basta con el recono-
cimiento de las necesidades. Como 
grupos e individuos necesitamos ver 
“el otro lado de la moneda”: cómo 
satisfacerlas. Es aquí donde Max-Neef 
entiende el objetivo de ese otro tipo de 
desarrollo que señalábamos anterior-
mente y que denomina como un “de-
sarrollo a escala humana”: cuando las 
personas se organizan para conseguir 
o construir, de manera autogestiva, por 
sí mismos, los satisfactores que necesi-

Imaginación moral. El arte y el alma de la construcción de la paz.
Cuadro del pintor de Tayikistán Akmal Mizshakarol que representa la forma de 
reaccionar de la gente de aquel país frente los ataques terroristas a las Torres 
Gemelas de Nueva York el 11 de septiembre de 2002.

tan. Éstos, –explica el autor chileno–, 
son las formas particulares e históricas 
como en cada contexto socio-cultural 
se satisfacen las necesidades. Lo que en 
Toluca puede ser fundamental para sa-
tisfacer la identidad, probablemente no 
funcione en Chihuahua; lo que resulta 
prioritario de entender para quienes 
viven en la playa, quizá no lo sea para 
los que habitan en los bosques. 

Ahora bien, los satisfactores, según 
Max-Neef, se pueden agrupar en cua-
tro ámbitos existenciales vinculados al 
ser, tener, hacer y estar de las situacio-
nes concretas. Al poner el énfasis en 
el desarrollo de las personas, de sus 
actitudes y características particulares 
hablamos de satisfactores en el ámbito 
del ser: incrementar la autoestima, 
aprender a resolver conflictos, mejorar 
las formas de comunicación. Cuando 
lo que hace falta son leyes, normas o 
instituciones que faciliten el bienestar 
colectivo los satisfactores por los que 
hay que trabajar están asociados al 
tener, como por ejemplo: normas para 
el manejo de la basura, criterios para 
el uso de los recursos naturales,entre 
otras cosas. 

Cuando lo que se plantea son las 
acciones personales y colectivas que 
hay que realizar para mejorar las con-
diciones de vida de una comunidad o 
localidad se habla de satisfactores vin-
culados al hacer. Y finalmente, cuando 
se identifican carencias que existen en 
términos de espacios, condiciones o 
situaciones, como serían un salón co-

munitario, un área verde para los 
niños, señalización adaptada a los 
discapacitados...; los satisfactores 
que hay que conseguir o por los 
que hay que trabajar tienen que 
ver con el estar.

De esta manera, al relacionar 
cada una de las nueve necesi-
dades humanas, con los cuatro 
ámbitos existenciales, Max-Neef 
propone preguntarse cuáles son 
los satisfactores que hay que 
conseguir, elaborar o consolidar 
en cada caso. Por ejemplo: ¿Qué 
deberíamos hacer para satisfacer 
la necesidad de creación? ¿Qué 
habría que cambiar en nuestra 
forma de ser para satisfacer la 
subsistencia de todos? ¿Qué es-
pacios habría que diseñar para 
satisfacer la necesidad de afecto? 
Con esta matriz de necesidades 
y ámbitos existenciales, podemos 
identificar al menos 36 caminos 
por los cuales transitar hacia una 
vida más pacífica. 

“No hay un camino para la paz, 
la paz es el camino”,  dijo Gandhi. 
Y hay muchas veredas por las cua-
les se puede transitar. Y algo más: 
en este escenario, la herramienta 
para avanzar en el desarrollo inte-
gral de las personas y los grupos, 
no puede ser otra más que el 
diálogo; diálogo que igualmente se 
puede entender como satisfactor 
para el afecto, la creación, la par-
ticipación, la protección.

Reflexión final

La violencia es una conducta que está 
siempre al alcance de la mano de cual-
quier que pretenda con ella “resolver” 
sus diferencias con los demás. Es prác-
tica, útil y sencilla. Por la facilidad para 
acceder a ella y por su disponibilidad 
inmediata, los mexicanos nos encon-
tramos ahora sumidos en una auténtica 
espiral de violencia con nefastas conse-
cuencias para todos. 

Gracias a los señalamientos de Martín-
Baró y Galtung se pueden identificar los 
elementos y dinamismos que constitu-
yen la violencia, a partir de los cuales 
podemos preguntamos sobre las alter-
nativas que existen para no quedarnos 
sumidos el lamento y la desesperación. 
¡La paz por medios pacíficos es la alter-
nativa! 

Y uno de esos medios es trabajar a 
favor del desarrollo. Pero no sólo de la 
riqueza económica, sino del desarrollo 
de las personas y comunidades que se 
dedican a buscar los satisfactores a las 
necesidades humanas, cambiando acti-
tudes, creando nuevas instituciones y 
normas de convivencia, viendo y hacien-
do las cosas de otra manera o creando 
nuevos espacios para el diálogo y el en-
cuentro con los demás. Dándole un giro 
de 180° a esta cultura de violencia que 
se empeñan en transmitirnos los medios, 
para transformarla en una auténtica Cul-
tura de Paz con nuevos pensamientos y 
nuevas formas de relacionarnos.
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La muerte del Papa Juan XXIII el 3 
de junio de 1963, día de Pentecostés, 
constituyó un acontecimiento que con-
movió inesperadamente a una parte 
de la humanidad. Él había abierto un 
tiempo nuevo en la Iglesia, había pro-
puesto los temas esenciales de la paz, 
la caridad y la unidad. Junto al dolor 
por la ausencia de un hombre que ha-
bía realizado con entrega su papel de 
padre y maestro, surgía una pregunta 
expectante sobre la continuación o no 
del Concilio Vaticano II.

El breve Cónclave del 19 al 21 de 
junio de 1963 eligió Papa al arzobispo 
de Milán, cardenal Giovanni Battista 
Montini, que tomó el nombre de 
Pablo VI. El Cardenal Montini había 
sido miembro de la comisión central 
preparatoria del Concilio, había in-
tervenido en los trabajos del primer 
período y, sobre todo, al conmemo-
rar en Milán la muerte de Juan XXIII, 
se había comprometido a continuar 
su herencia afirmando: “¿Podremos 
abandonar nosotros un camino tan 
magistralmente trazado, también para 
el futuro, por Juan XXIII? Hay motivos 
para creer que no”.

La confirmación de la decisión de 
Pablo VI se tuvo ya en ocasión de su 
primer mensaje, cuando señaló: “La 
parte más importante del pontificado 
será ocupada por la continuación del 
Concilio Ecuménico Vaticano II, hacia 
el que tienen vueltos sus ojos todos 
los hombres de buena voluntad”. Y 
al inaugurar el segundo período de 
trabajo, el día 29 de septiembre de 
1963, indicó los cuatro objetivos cen-
trales para el Concilio: exposición de 
la teología de la Iglesia, su renovación 
interior, promoción de la unidad de los 
cristianos y, finalmente, diálogo con el 
mundo contemporáneo.  

Biografía

Pero ¿quién era aquel hombre que 
recién llegado al Pontificado decidía 
continuar la ruta de su antecesor y 
caminar de frente al futuro con es-
peranza?

Vocación humana y cristiana del Papa Pablo VI

El Papa que continuó y aplicó el concilio
P. Alfredo Monreal

Formador del Seminario Mayor
alfredo@elpuente.org.mx

Giovanni Battista (Juan Bautista) 
Montini, futuro Pablo VI, nació el 29 de 
septiembre de 1897 en Concesio, cer-
ca de Brescia, Italia. Es hijo de Giorgio 
Montini un destacado periodista cató-
lico, y de Giuditta Alghisi, una mujer de 
gran corzón. La familia y sus amigos lo 
llamaban Battista (Bautista). En 1903, a 
los seis años de edad comenzó a asistir 
a la escuela de los Jesuitas “Cesare Ari-
ci”, en Brescia. Su hogar era un espacio 
más importante aún que la escuela al 
que el mismo llamaba “el nido”, donde 
el ambiente era amistoso y hospitalario. 
La disciplina de la familia era rigurosa 
pero no dura; se aplicaban pocos casti-
gos pero estos eran irrevocables.

Un episodio especialmente grato en 
la infancia de Battista fue su primera 
visita a Roma en compañía de su familia 
para hacer su primera Comunión que 
la celebró el 6 de junio de 1907. El 30 
de noviembre de 1914, a los diecisiete 
años de edad, manifestó por primera 
vez su deseo de ser sacerdote, lo hizo 
en el momento en que se desataba en 
otro lugar la Primera Guerra Mundial, 
pero que pronto llegaría a Italia. La 
inquietud vocacional de Battista corría 
el peligro de verse sepultada por el 
llamado a la guerra, mismo que fue 
descartado por su frágil salud. En este 
período es cercano al nuevo párroco 
de Concesio, Don Francesco Galloni 
en quien descubre a un sacerdote jo-
ven entusiasta culto y piadoso y al que 
considera como un hermano mayor.

En septiembre de 1916, dio a co-
nocer la noticia a sus padres de que 
deseaba ingresar al Seminario para ser 
sacerdote; las clases comenzaron el 20 
de octubre. Por dispensa del obispo 
de Brescia Don Giacinto Gaggia fue un 
alumno externo, debido a la guerra. El 
invierno de 1916-1917, fue el más cruel 
de la guerra. Los pobres sufrieron más 
que nadie. Battista trabajó en la obra: 
comidas a bajo precio, una de las ini-
ciativas de su padre. Un testigo afirma 
que para Battista esta actividad significó 
mucho más que servir la sopa, ya que 
escuchaba paciente, se interesaba en 
las dificultades y los problemas de la 
gente, y con una palabra conseguía 
que se sintieran hermanos en Cristo. 
Battista junto con Adrea Trebeschi fun-
dó la revista estudiantil La Fionda (La 
Honda) y el primer número apareció 

el 15 de junio de 1918, desde donde 
expresaron el ánimo de una generación 
juvenil que había visto morir o mutilar 
a tantos contemporáneos.

Hombre consagrado

El 29 de mayo de 1920 recibió la orde-
nación sacerdotal de manos del obispo 
Giacinto Gaggia en Brescia. Y por dis-
posición del mismo obispo fue enviado 
a Roma para seguir profundizando en el 
estudio. A partir de entonces, Roma se 
convierte para él en su hogar, que como 

centro de la civilización latina y centro 
de la Iglesia, lo hace pensar sobre la 
doble y misteriosa vocación humana 
y cristiana de la ciudad eterna. Inició 
clases en la Universidad La Sapienza, 
con interés de adentrarse en la histo-
ria, pero poco después fue invitado a 
ingresar a la Academia de Eclesiásticos 
Nobles, que en ese entonces ya no 
exigía con severidad el título de no-
bleza y que le dio espacio a Battista de 
afirmar que sus raíces estaban en una 
aldea de provincia. También comenzó 
a estudiar Derecho Canónico con los 

Con el paso del tiempo vemos más claros los rasgos de este extraordinario 
Papa. No cabe duda que fue el motor de la continuación y aplicación del 
Concilio Vaticano II.  A partir de este acontecimiento en todos los ámbitos 
de la vida eclesial se produjo un antes y un después.  Su pontificado ha sido 
uno de los más complejos e importantes de la historia, y gracias al él la Iglesia 
se mantuvo unida durante un tiempo de cambios sin precedentes. 
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jesuitas en la Universidad Gregoriana, 
donde consiguió el doctorado a fines 
de 1922.

El 4 de enero de 1923, monseñor 
Giuseppe Pizzardo, suplente de la 
Secretaría de Estado le comunicó 
que se “preparara” para ingresar en 
la Secretaría de Estado. Días después 
le informó que se dispusiera para ir a 
Polonia, a Perú o quizá a Hungría, don-
de su única obligación sería observar 
cómo funciona una Nunciatura. Hacia 
el 5 de junio de 1923, Battista estaba en 
Viena e iba en camino a Polonia. 

  
La estancia en Polonia fue breve. El 

29 de septiembre de 1923 recibió un 
telegrama del Cardenal Secretario de 
Estado Pietro Gasparri en el que le 
autorizaba regresar a Roma. Ahí se le 
designó ser ayudante eclesiástico de los 
estudiantes católicos de Roma. Perma-
neció en la Curia Romana treinta años 
y en 1954 fue nombrado arzobispo de 
Milán. A la muerte del Papa Pío XII, no 
pocos católicos desearon la elección de 
Montini como Pontífice. El papa Juan 
XXIII le nombró Cardenal, y en 1963, 
al fallecer el “Papa bueno” fue elegido 
como su sucesor.

Papa humanista

Ya como Papa, Pablo VI escuchó las 
voces profundas del mundo actual, co-
noció las aspiraciones de sus pensado-
res, vibró con el arte contemporáneo y 
sintonizó con los deseos y las ideas de 
los jóvenes, a quienes durante tantos 
años había acompañado y dirigido. El 6 
de agosto de 1964, publicó la encíclica 
Ecclesiam Suam con la finalidad de 
fortalecer la vida cristiana de los cre-
yentes y reforzar los lazos de disciplina, 
unidad y diálogo que han de mantener 
internamente unida a la Iglesia.

Desde el primer momento de su 
pontificado se comprometió con la 
continuación del Concilio: “Hago mía la 
herencia de Juan XXIII, de feliz memo-
ria, convirtiéndola en programa para 
toda la Iglesia”. Pablo VI, que como 
cardenal había señalado algunas líneas 
fundamentales en la primera sesión, 
centró el concilio en unos objetivos 
esenciales y urgentes, modificó las re-
glas de participación, lo guió con mano 
firme y demostró conocimiento seguro 
de los hombres  de la Curia Romana y 
del episcopado mundial.

En el discurso inaugural de la segun-
da sesión del Concilio fijo los cuatro 
objetivos principales ya señalados. El 
Papa instituyó un consejo de modera-
dores, compuesto por cuatro cardena-
les, con el fin de agilizar las sesiones y 
los trabajos. La grandeza y la dificultad 
del Concilio estuvo en abordar con 
agilidad e inteligencia la capacidad de 
inculturación que posibilite a la Iglesia 
que el anuncio de la Buena Nueva fuera 
escuchado y entendido.

Pablo VI invitó al Concilio a obser-
vadores laicos que, aunque no podían 
votar, señalaban con su presencia la 
importancia de los laicos en la vida de la 
Iglesia. Buscó unir voluntades, acercar 
puntos de vista y disipar temores, y sus 
intervenciones más discutidas tuvieron 
esa pretensión. La unanimidad de los 
votos finales pareció darle la razón.

Para la Iglesia, dialogar con la moder-
nidad era encontrarse con la cultura 
contemporánea. Pero para el Tercer 
Mundo la modernidad significaba 
miseria y dominación. Las encíclicas 
Populorum Progressio, que tocó el 
tgema de la justicia social en el mundo, 
y Octogesima adveniens, que conme-
moraba los ochenta años de la Rerum 

Pablo VI presidiendo los trabajos del Concilio Vaticano II. 
Foto: Atlas histórico de los Concilios y de los sínodos.

novarum, de León XIII constituyeron 
los dos documentos sociales más im-
portantes del Papa, en los cuales invita-
ba a poner la “riquezas superfluas” de 
las naciones desarrolladas a disposición 
de las poblaciones más pobres.

Papa misionero

Con este papa, el pontificado adquirió 
una nueva dimensión que resultó decisi-
va para el tercer milenio: su carácter iti-
nerante. Pablo VI anunció emocionado a 
los participantes en el Concilio su deseo 
de peregrinar a Palestina, las raíces y el 
punto de referencia permanente del 
cristianismo. Después, en 1964, visitó 
Bombay, en la India, donde se encontró 
directamente con la miseria de este 
mundo. Luego fue a Bogotá y Medellín 
en 1968;  aquí habló de las consecuen-
cias siempre desastrosas de la violencia 
y de su preferencia por los pobres. Más 
tarde, en 1969 visitó Kampala, donde 
expresó la necesidad de promocionar 
el catolicismo africano. Y por último, al 
año siguiente, recorrió Filipinas, en Asia 
oriental y Australia, Oceanía.

Prácticamente todos sus viajes fueron 
misioneros y probablemente la experien-
cia de estos viajes influyó en la elaboración 
de otros dos importantes documentos: la 
Populorum Progressio sobre la justicia y 
Evangelii nuntiandi, sobre las condiciones 
y exigencias de la evangelización.Pablo VI. Foto: abretusmanos.com

Conviene señalar dos viajes que tu-
vieron una fuerte carga simbólica. La 
visita a la sede de la ONU en Nueva 
York, donde presentó a la Iglesia como 
“experta en humanidad” y ofreció 
esa experiencia para conseguir entre 
todos una paz universal. El otro, a la 
sede del Consejo Mundial de la Iglesias, 
en Ginebra. Es importante subrayar 
su  preocupación ecuménica que 
mantuvo siempre presente en este 
pontificado. 

Con el paso del tiempo vemos más 
claros los rasgos de este extraordinario 
Papa. No cabe duda que fue el motor 
de la continuación y aplicación del 
Concilio Vaticano II.  A partir de este 
acontecimiento en todos los ámbitos 
de la vida eclesial se produjo un antes y 
un después.  Su pontificado ha sido uno 
de los más complejos e importantes 
de la historia, y gracias al él la Iglesia 
se mantuvo unida durante un tiempo 
de cambios sin precedentes. 

Al morir, el 6 de agosto de 1978, 
el español Gonzalo Fernández de 
la Mora escribió en la reconocida 
revista Ecclesia: “Tuvo gran lucidez 
e inteligencia puestos al servicio de 
una sola idea, que era la necesidad 
de una gran tolerancia en compren-
der las vicisitudes de este mundo, 
trabajando siempre por la reconci-
liación”.
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Iglesia en camino

El señor Obispo don Braulio Rafael 
León Villegas realizó la Visita pastoral a 
la Parroquia de San Bartolomé Apóstol 
y Santa María de la Defensa, en Ate-
majac, Jalisco, los días 23, 24 y 25 de 
mayo del presente año.

Previo a este acontecimiento, como 
inicio de la preparación, el Equipo de 
Dirección y el Consejo Parroquial de 
pastoral nos dimos a la tarea de estu-
diar parte del Directorio para el Minis-
terio Pastoral de los Obispos, llamado 
Apostolorum successores, en donde 
están indicados el carácter, la forma y la 
conclusión de las visitas pastorales del 
Obispo a las Parroquias de una Iglesia 
particular. También estudiamos lo que 
al respecto dice el Derecho Canónico 
y los aportes dados por el Consejo 
Presbiteral.

Un gran número de agentes de pas-
toral apenas teníamos recuerdo de 
la última visita pastoral realizada por 

Primera Visita Pastoral de nuestro Señor Obispo en la Diócesis

La comunidad abrió las puertas de su corazón

Momento de la recepción al señor Obispo Rafael León. Foto: Omar Meza Machuca.
Arturo Ramírez Rodríguez

Párroco de Atemajac de Brizuela, Jal.
arturoramirez26@hotmail.com el señor Obispo don Serafín Vásquez 

Elizalde, de feliz memoria, el 8 y 9 de 
agosto de 1990; no teníamos claridad 
de todo lo que se requería para orga-
nizarla. Sin embargo, en los barrios y 
ranchos nos fuimos preparando para 
este acontecimiento trascendental en 
nuestra vida de Iglesia, con la ayuda 
de una guía que envió el P. Salvador 
Urteaga Gutiérrez, Vicario Diocesano 
de Pastoral, y de varios temas de re-
flexión elaborados por una comisión de 
sacerdotes de la Sexta Vicaría.

Le ofrecimos a nuestro señor Obispo 
Rafael y al equipo de sacerdotes que 
lo acompañaron una propuesta de 
programa de actividades para los tres 
días, la cual fue aceptada.

Llegó el día. El reloj marcaba 15 
minutos antes de las 11:00 a.m. Don 
Braulio Rafael, a unos cuantos pasos de 
distancia del lugar preparado para su 
recepción, esperaba la señal de inicio. 
Puntualmente a las 11.00 de la mañana, 
en el arco de cantera dedicado a la Vir-

gen de la Defensa, ubicado a la entrada 
sur de la población, comenzaron las 
porras y los vivas de la gente que en-
tusiasmada recibía al Pastor que venía y 
visitaba en nombre de Jesús “a conocer 
y escuchar de cerca a sus ovejas, sobre 
todo, las más pobres y necesitadas, a 
cultivar el encuentro personal con los 
sacerdotes, a exhortar a todos a una 
vida de fe y de práctica cristiana, a ver 
de cerca y valorar en su real eficacia 
las estructuras e instrumentos desti-
nados al servicio pastoral”, como dice 
el Directorio para el Ministerio de los 
Obispos en número 166. 

En la Visita Pastoral estuvieron pre-
sentes los Presbíteros Salvador Urte-
aga Gutiérrez, José Pérez Madrigal, 
Secretario de la Curia, y Martín Lucas, 
Pro-secretario, quienes fueron testigos 
en estos tres días del cariño que los 
fieles de Atemajac tienen por su obispo 
y los sacerdotes.

Correspondió al joven Rafael Mar-
tínez Díaz, agente de Pastoral, dar 

la bienvenida a todos. Y como una 
muestra de reconocimiento y de la 
disponibilidad de la comunidad para 
abrir su mente y corazón le entregó 
la llave al sucesor de los apóstoles y a 
quien Jesús envió en su nombre para 
que, observando y compadeciéndose 
de  los sufrimientos de su pueblo, los 
anime en su lucha por transformar 
esas situaciones de muerte en signos 
palpables de vida.

Muchos de los presentes tuvieron la 
oportunidad de saludar personalmente 
a su Pastor y expresarle el gusto por 
su presencia. Así lo hizo el ciudadano 
Presidente Municipal Amado Leal y 
su esposa la señora Defensa Virgen, 
quienes, en nombre propio y  del Ayun-
tamiento, le obsequiaron unan canasta 
con productos típicos elaborados en la 
población.

El señor Obispo, entre alfombras de 
aserrín y con abundancia de confeti, 
agradeció el esfuerzo y el empeño que 
pusieron las personas responsables de  

Atemajac proviene de la palabra 
náhuatl  “Atemaxaque”, la cual se 

desprende de las raíces: 
“Atl” (agua), “Tetl” (piedra o 
cerro) y “Maxatli” (bifurcar). 

Por lo tanto, Atemajac significa: 
“Piedra que bifurca el agua”.

La región fue habitada por 
otomíes.  La conquista espiritual 

principalmente corrió a cargo 
del franciscano Juna de Padilla. 

El pueblo primeramente estuvo 
en el lugar llamado Jaconoxtle 
y en la primera mitad del siglo 

XVIII se asentó en el actual sitio. 

Con la conquista, Atemajac 
quedó enclavada entre los 

pueblos de la llamada Provincia 
de Ávalos y con posterioridad 

quedaron las provincias 
adscritas a la Nueva Galicia.
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El encuentro cercano y cariñoso del Pastor con su pueblo. Foto: Omar Meza Machuca.

Don Rafael en atenta escucha de sus ovejas. Foto: Omar Meza Machuca.

Iglesia en camino

arreglar el carro alegórico bellamente 
adornado con símbolos y flores. Pero, 
don Rafael prefirió caminar a pie por 
las calles de la población, pues quiso 
saludar e impartir sus bendiciones a 
chicos y grandes. Al pasar por la Escue-
la Estatal 116, los niños y niñas pidieron 
permiso a sus profesores para ver al 
señor Obispo; a través de la malla del 
plantel lo saludaron; don Rafael, por 
su parte, correspondió saludándolos 
e impartiéndoles su bendición.

Al llegar al templo parroquial se arro-
dilló ante el altar como signo de amor 
y adoración a Jesús Eucaristía presente 
en el Sagrario y de veneración a nues-
tros Santos Patronos. Luego, se dirigió 
a la comunidad y expresó su gusto por 
iniciar en esta comunidad parroquial de 
Atemajac la primera visita pastoral en 
los once años que lleva como pastor 
de nuestra Diócesis de Ciudad Guz-
mán. En la capilla del atrio parroquial, 
dedicada a la Virgen de la Defensa, 
bajo el ardiente sol de verano, escuchó 
atentamente los datos históricos de la 
parroquia y esfuerzos pastorales que 
sacerdotes y agentes de pastoral han 
hecho por anunciar y hacer presente 
el Reino de Dios.

Enseguida dirigió un mensaje donde 
recalcó: “la importancia que tiene para 
la comunidad la devoción al Señor del 
Ocotito; comprender el plan de Dios y 
trabajar en las siguientes dimensiones: 
escuchar la Palabra de Dios, promover 
la pastoral social, prepararse a con-
ciencia para recibir los sacramentos 
y descubrir la importancia que tienen 
para vivir con autenticidad el compro-
miso a favor de los demás y atender la 
dimensión de la vida. Que aquel que 
tiene más capacidad, se comprometa a 
ayudar al que tiene menos y así ser me-

jores personas, ciudadanos y cristianos, 
siendo hijos e hijas de Dios trabajando  
unidos a favor de todos”, pronunció 
don Rafael. Enseguida, agradeció la 
presencia de las personas y presentó 
el programa de la visita. Luego, dio 
la bendición al pueblo y pasamos a 
compartir un sabroso refrigerio para 
contrarrestar el calor agobiante del 
mediodía.

El lunes 23 por la tarde visitamos 
las tres rancherías más cercanas a la 
cabecera parroquial: Pueblo Nuevo, 
San Miguel y Lagunillas. En esta última 
comunidad presidió la Eucaristía. El 
martes 24 nos dirigimos, por caminos 
polvorientos, pedregosos y en mal es-
tado, pero llenos de pinos, robles, en-
cinos, pingüicas y “gatos”, a los ranchos 
más alejados: Agua Caliente y Tierra 
Blanca, Sayulapa, Varillas, Telcome y 
Yolosta. Y el miércoles 25 visitó a las 
capillas de los barrios: Santo Santiago, 
Cruz del Rayo, San José, Señor del 

Ocotito, Zanjón, San Martín, Los Lirios 
y el Centro. Al final, se reunió con el 
Consejo de Pastoral Parroquial.

Fue una gran sorpresa y motivo de 
alegría que visitara las rancherías y los 
barrios, porque nunca en la vida habían 
tenido la dicha de que un obispo lo 
hiciera. Don Rafael lo hizo con mucho 
ánimo de corazón y sin mostrar ges-
tos de cansancio o enfado. Todos los 
encuentros fueron emotivos. En unas 
comunidades fue recibido a la entrada 
del pueblo; en otras lo recibieron en 
el atrio de las capillas. Algunas comu-
nidades lo recibieron con las imágenes 
o estandartes de sus santos patronos, 
danzas y cohetes, repiques de campa-
nas, música de banda, cantos y porras. 
Además, adornaron las fachadas de sus 
casas con papel de china, plantas de or-
nato, globos y flores. “Las comunidades 
abrieron las puertas de su corazón”.

Por su parte, Don Rafael fue salu-
dando y felicitando a los agentes de 
pastoral, quienes le presentaron la si-
tuación socio-económica de pobreza, 
desempleo, bajos salarios, migración 
desintegración familiar, situación polí-
tica y religiosa, en que viven las comu-
nidades; y, además, los esfuerzos que 
se van haciendo en el trabajo pastoral, 
con un plan que se está elaborando, 
para responder a esta situación.

Después de escuchar atento, dirigió 
su mensaje orientador. Hizo hincapié 
en que por el bautismo somos miem-
bros de Cristo Profeta, Sacerdote y 
Rey. De ahí la importancia de vivir y 
animar el anuncio del Evangelio, el 
servicio, la comunión, la celebración 
de la vida para vivir la misión. “Estu-
dien, escuchen, mediten, contemplen 
y hagan vida la Palabra de Dios; los y 
las catequistas colaboren con los pa-
dres de familia a formar en la fe, estar 

atentos a la Palabra y responder a la 
realidad a la luz de Ella. Acudan a los 
círculos bíblicos, a la celebración domi-
nical de la Palabra, con el compromiso 
de anunciar y llevar el mensaje Pascual. 
Hablen y trasmitan la presencia de Dios. 
Estén atentos a las cosas positivas de la 
vida y participen para hacer de la Iglesia 
servidora del Reino. Échenle ganas a 
los servicios y ministerios porque si no 
lo hacen, serán como una rama seca. 
Amplíen sus capacidades a favor de la 
Iglesia y de la sociedad. Hagan el esfuer-
zo de vivir en comunidad, de trabajar en 
equipo para mejorar sus condiciones de 
vida; trabajen por la paz. Formen Co-
munidad Eclesial de Base, los Consejos 
y Asambleas Comunitarias y Parroquia-
les”, enfatizó don Rafael.

Nos insistió en la pastoral litúrgica 
dado que esta “nos lleva a vivir y rendir 
el culto a Dios para darle lo que nos 
está pidiendo. Celebrar la Eucaristía es 
anunciar y vivir la muerte y resurrec-
ción de Jesús. Las fiestas Patronales nos 
llevan a vivir el encuentro con Dios, a 
través de las imágenes del Señor del 
Ocotito, de la Virgen de la Defensa, San 
Bartolomé y demás Santos Patronos”.

En algunas comunidades, el P. Sal-
vador Urteaga, Vicario Diocesano de 
Pastoral alentó a las comunidades a 
construir el Reino en el hoy y aquí;  
asumir el reto de formar a los hijos y 
la comunidad en el amor a Dios y al 
prójimo, a ver en los pobres los ros-
tros de Cristo Crucificado. Al término 
de los encuentros en cada comunidad 
se le obsequió al señor Obispo, una 
imagen de Cristo, el Buen Pastor, como 
recuerdo.

La Visita pastoral concluyó con una 
celebración Eucarística y una alegre 
convivencia. Todo para mayor gloria de 
Dios y bien de la Comunidad.

Las ruinas de la primitiva iglesia, 
construida antes de 1789, están en 

pie con la fecha de construcción 
esgrafiada en el arco de la fachada. 

La orden de franciscanos construyó 
la primitiva capilla llamada la Cruz 

de San Juan.  De 1868 a 1884, 
se construyó el actual templo cuyo 

patrono titular es San Bartolomé 
Apóstol, la cual fue inaugurada 

por el arzobispo, Don Pedro Loza y 
Pardavé. Su primer párroco fue Don 

Mariano Cárdenas. Más tarde se 
construyeron las capillas de Santo 

Santiago y del señor de Ocotito, 
las dos de estilo colonial.  
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Luz y fermento

Gustavo Gutiérrez, teólogo y precursor de la Teología de la Liberación

“Luchar contra la pobreza, es decirle sí al Reino”
La situación de pobreza y exclusión que 
vivió Gustavo Gutiérrez en su infancia 
y juventud, marcó su estilo de vida y su 
pensamiento teológico. El 8 de junio de 
1928 nació en la calle de El Arco, en el 
centro antiguo de la ciudad de Lima, 
Perú. A los doce años fue afectado por 
la enfermedad de la osteomielitis, que 
lo obligó a permanecer en una silla de 
ruedas y en cama durante seis años. Sin 
duda que esta experiencia fue fuente 
de su integridad, de su fe firme, de su 
rigor intelectual, de su vocación y de su 
práctica social y pastoral con los más 
vulnerables de la sociedad.

Una vez restablecido, en el año 1947, 
ingresó a la facultad de Medicina de la 
Universidad de San Marcos de Lima, 
con la esperanza de ser psicólogo. En 
este tiempo sintió el llamado de Dios 
a ser sacerdote. Gustavo, responde 
e ingresa al seminario en Santiago de 
Chile. Sus superiores reconociendo 
su capacidad intelectual lo enviaron a 
estudiar a Europa. 

Estudió filosofía y psicología en la 
Universidad de Lovaina, Bélgica. Luego 
en la facultad teológica de Lyon, Fran-
cia, donde consiguió la licenciatura. El 
contacto y diálogo con sus eminentes 
profesores, muchos de ellos asesores 
teólogos del Concilio Vaticano II, le 
permitieron tener una visión amplia y 
profunda del contexto histórico que se 
vivía a mediados del siglo XX. En 1959 
fue ordenado sacerdote dicoesano. 
Hace cinco años, por el influencia que 
provocó la vida y obra de Fray Bartolo-
mé de las Casas, decidió pertenecer a 
la orden religiosa de los Dominicos.

De regreso a su país, trabajó como 
consejero de la Unión Nacional de 
Estudiantes Católicos (UNEC) y fue 
profesor de teología y ciencias sociales 
en la Universidad Católica de Lima. En 
1975 fundó el centro de reflexión “Bar-
tolomé de Las Casas”. En 1985 obtuvo 
el doctorado en teología por la facultad 
de Lyon con la máxima calificación. Su 
tema de tesis, giró en torno a la rela-
ción entre Dios y el pobre.

La experiencia nos dice que los he-
chos y las ideas son las cartas creden-
ciales que identifican a las personas. 

Hemos hablado algo de su vida. Ahora, 
nos arriesgamos a hacer un breve 
comentario sobre su pensamiento en 
torno al tema de la pobreza que ha 
sido fuente y motor de su reflexión 
teológica y que está plasmada en sus 
decenas de libros y de conferencias que 
este teólogo ha impartido a lo largo de 
su vida y a lo ancho del mundo.

Su propuesta teológica surge como 
una respuesta desde su fe a la situación 
de pobreza y miseria que padecen la 
mayoría de los latinoamericanos. A 
partir de un análisis bíblico sobre la 
pobreza, afirma: “la pobreza no es 
una fatalidad, sino una condición; no 
es voluntad de Dios, sino fruto de 
estructuras sociales injustas”. 

Distingue dos estados de pobreza: 
uno, como un estado escandaloso; el 
otro, como un estilo de vida, que llama 
infancia espiritual. Sostiene que el pri-
mero es aborrecido por Dios, y que el 
segundo es valorado y querido por Él. 

Estos dos estados de pobreza conviven 
en la fe de los creyentes de América 
Latina. Mientras el pueblo profesa su fe 
en el Dios de la Vida, muere preso del 
hambre y de la injusticia. Por un lado, 
tiene hambre de Dios y, por otro, tiene 
hambre de pan, y esto es un binomio 
incompatible”, subraya Gutiérrez. 

La línea que atraviesa su reflexión 
es la relación de amor gratuito entre 
Dios y los pobres. “Este es el corazón 
del mensaje bíblico y el eje de la vida 
cristiana”, afirma Gutiérrez. 

Desde este presupuesto, deduce que 
el cristiano, como testigo de la resurrec-
ción de Jesús, debe luchar por superar 
la pobreza material, social, cultural, reli-
giosa que significa muerte; que es inhu-
mana y contraria a la voluntad de Dios. 
“Si la pobreza es contraria a la voluntad 
de Dios, luchar contra la pobreza es una 
forma de decirle sí al proyecto del Reino 
y ser fiel seguidor de la causas por las 
que Jesús luchó y lo llevaron a la cruz”, 

Gustavo Gutiérrez. Foto:  www.generaccion.com. 

En la historia de la humanidad siempre ha habido personas preocupadas por leer e interpretar los 
acontecimientos de la vida, analizando las causas y consecuencias. Unos desde la ciencia, otros desde la 
fe, y algunos, desde la ciencia y la fe. La propuesta de Gustavo Gutiérrez Merino, peruano de nacimiento, 
sacerdote dominico, filósofo y teólogo es una respuesta desde la fe en Cristo a la situación de pobreza y 
exclusión que viven las mayorías en nuestro continente latinoamericano. Por la novedad, profundidad 
y argumentación de su pensamiento es reconocido como el padre de la Teología de la Liberación. Su 
libro “Teología de la liberación-perspectivas”, escrito en 1971, ha sido traducido en 20 idiomas.

escribe Gutiérrez en su libro “Desde el 
reverso de la historia”. Esta propuesta 
teológica iniciada por Gustavo Gutiérrez 
se le conoce como la Teología de la Li-
beración. Ha sido seguida y defendida 
por unos. Pero también fuertemente 
atacada y perseguida por otros. Hay 
muchos que la quieren borrar del mapa 
por considerarla una simple ideología 
con tintes marxistas; dicen que no es 
viable, que está desfasada, que no tiene 
arrastre popular. 

Pero otros muchos creemos que su 
propuesta está más viva que nunca, 
porque cree que la fe no debe estar 
divorciada de la vida. Que la vida tiene 
un horizonte y un destino más allá de 
este mundo. Que la última palabra no 
la tienen los idólatras del dinero, sino  
Dios. Que la materia del juicio de Dios 
será por lo que hacemos o dejemos 
de hacer por nuestros hermanos los 
más pobres, que en última instancia, 
son quienes nos abrirán o cerrarán las 
puertas del cielo. 

P. Luis Antonio Villalvazo
Párroco de San Isidro Labrador

antonio@elpuente.org.mx
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Ventana desde la fe

El pasado 8 de mayo llegó al zócalo de 
la Ciudad de México, procedente de 
Cuernavaca, la Marcha por la Paz con 
Justicia y Dignidad, encabezada por el 
poeta Javier Sicilia. Ahí se leyeron los si-
guientes acuerdos para lograr la paz:
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En nuestro México urge erradicar la violencia personal e institucional

La paz no es sólo la ausencia de guerra

P. Juan Manuel Hurtado
Párroco de Cristo Rey

juanmanuel@elpuente.org.mx

Al mismo tiempo, en otras ciudades 
y en otros países se hicieron marchas 
por la paz, en solidaridad con la pe-
tición que hizo el poeta Javier Sicilia. 
Fue muy significativa la marcha que 
hicieron los zapatistas en el sureste 
mexicano, en la ciudad de San Cris-
tóbal de Las Casas. Cerca de 15 mil 
zapatistas marcharon en silencio. En 

sus pancartas dijeron: “Vamos 
a marchar, porque una palabra 
digna nos convoca”.

Después, el 10 de junio en 
Ciudad Juárez, Chihuahua, or-
ganizaciones civiles avanzaron la 
discusión sobre los seis acuerdos, 
que posteriormente darán forma 
al Pacto Cívico Nacional. 

Todos estos hechos y la ne-
cesidad de encontrar un camino 
para la paz en medio de tanta 
violencia en nuestro país, plantean 
la urgencia de una reflexión de fe 
sobre la paz.

El pensamiento sobre la paz

Quienes han reflexionado sobre 
el tema de la paz, nos muestran 
que en los últimos Dos mil,400 

años, el tema de reflexión ha sido la 
guerra, no la paz. Norberto Bobbio 
(1909-2004) llega a una constatación 
fatal: “Una historia sin narraciones 
de guerra, no sería la historia de la 
humanidad”.

Sobre la guerra hay tratados filosófico-
políticos. Desde Tucídides (455 a.C.) 
hasta Maquiavelo. En todo caso, aparece 
la dupla: guerra-paz. El fuerte es la gue-
rra, el débil es la paz. Esto indica que la 
guerra ha estado en todos los países. Se 
habla de guerra territorial; guerra para 
ganar un rango más alto y tener más 
privilegios; guerra como “un mal nece-
sario”, “como un mal menor”, “como 
un mal aparente”, o como “un castigo 
divino”. La discusión está abierta.

Y cuando se acaba la guerra, hay un 
tratado de paz, que no es otra cosa, 
sino el conjunto de acuerdos políticos 
para que cesen las hostilidades entre 
las naciones o grupos en conflicto. 
Así decimos: la pax Romana, la paz de 
Westfalia, la paz porfiriana. Pero la paz, 
no es sólo la ausencia de guerra.

Muy tardíamente inició la reflexión 
sobre el tema de la paz, con Erasmo 
(1466-1536), Tomás Moro (1478-

“La verdadera paz tiene por objeto el bien…. Consiste en el goce  del bien sumo…  La paz imperfecta se da en este mundo, en donde, 
aunque la tendencia principal del alma repose en Dios, hay,  no obstante, dentro y fuera, cosas y contradicciones que perturban la paz”. 

Santo Tomás, Summa Theologica IIa. IIae. Q.29. a2,2. 

1535), Domingo de Soto (1494-1570), 
Francisco Vitoria (1486-1546). La 
base para la reflexión la había puesto 
Santo Tomás. De esta participación 
en el bien sumo derivan el gozo, la 
paz, la misericordia, la concordia, la 
armonía interior. A cada uno de estos 
efectos, Santo Tomás opone un vicio: 
la discordia, la disputa, la desarmonía, 
la violencia. Sin embargo, los autores 
del siglo XV y XVI que hemos señalado, 
piensan que en algún lugar será posible 
construir esta paz. Es lo que llaman: 
“la utopía”. Así lo desarrolla Tomás 
Moro. Don Vasco de Quiroga, obispo 
de Michoacán en el siglo XVI, que había 
leído a Tomás Moro, buscará realizar 
este ideal en sus Pueblos-Hospitales de 
México y Michoacán.

A contrapartida de la guerra, se habla 
de la paz. Pero ¿Qué es la paz? No bas-
ta decir entonces que la paz es ausencia 
de guerra. Hay que ir más allá y señalar 
que es ausencia de violencia personal e 
institucional (Johan Galtung). La segun-
da implica avanzar en la justicia social, 
en el desarrollo económico y político 
de los pueblos, en la eliminación de 
las desigualdades. De aquí que tener 
hambre a causa de la mala distribución 
de los recursos, es causar violencia a 
quien tiene menos posibilidades. Esta 
es la violencia estructural, es una espe-
cia de guerra callada.

Y todavía hay que añadir otros con-
ceptos. Cuando se habla de guerra, 
se habla de ejercer la fuerza física, de 
hacer violencia. Así, un gobierno que 
usa la fuerza del aparato del Estado: 
el ejército, la policía, para solucionar 
conflictos genera violencia.

Para caminar hacia la paz, es necesa-
rio tener en cuenta la violencia personal 
e institucional. Si no se eliminan ambas, 
aún no se puede hablar de paz en una 
sociedad. En nuestro México tan lleno 
de violencia y tan urgido de paz, es ne-
cesario abordar la violencia en todas sus 
manifestaciones para poder instaurar 
la paz desde sus raíces. Como dijo el 
Mahatma Gandhi, un gran constructor 
de la paz: “No hay camino para la paz, 
la paz es el camino”.

Acuerdos para la paz
1. Exigir a las autoridades verdad y justicia para 
esclarecer y resolver los asesinatos, desapariciones, 
secuestros, fosas clandestinas, la trata de personas, y el 
conjunto de delitos que han agraviado a la sociedad.

II. Poner fin a la estrategia de guerra y asumir un 
enfoque de seguridad ciudadana, no militarizada.

III. Combatir la corrupción.

IV. Combatir la raíz económica y las ganancias del 
crimen organizado.

V. Brindar atención de emergencia a la juventud y 
acciones efectivas para la recuperación del tejido 
social.

VI. Buscar la creación de democracia participativa, 
mejor democracia representativa y democratización 
de los medios de comunicación.
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Las bondades de la Granada

La fruta con sabor a amor

Origen

La granada es el fruto del árbol llama-
do granado que pertenece a la familia 
de las Punicáceas, árboles y arbustos, 
cuyos frutos tienen semillas prismáti-
cas y rugosas. Tiene una piel gruesa 
de color escarlata, dorada o con tono 
carmesí. La parte interior contiene 
una gran cantidad de semillas internas 
rodeadas de una jugosa pulpa de color 
rojizo; el tamaño, textura y sabor de la 
fruta es variable, depende del tipo de 
granada y de la época del año en que 
se consuma. Es un arbusto que alcanza 
hasta cuatro metros de altura.

Aunque se puede encontrar la mayor 
parte del año, la mejor época de con-
sumo es de septiembre hasta enero; 
pero ésta se puede almacenar tanto 
en fruto como en jugo conservándose 
por meses.

La granada contiene potasio, calcio, 
hierro, manganeso, cobre, cinz y vita-
minas B, C y E. Por sus propiedades 
se le considera una de las frutas con 
alto contenido en agua; un excelente 
antioxidante que ayudan a mantener la 
salud, a retardar el envejecimiento de 
ciertas células del cuerpo, a prevenir 
algunos tipos de cáncer, a eleminar los 
líquidos en los riñones y es un buen 
purificador de la sangre.

Beneficios para la salud

Hoy día, la granada es una fruta codi-
ciada y muy recomendada para com-
batir muchas enfermedades. 

Se emplea para aliviar el asma, la 
fiebre y las enfermedades cardiovas-
culares. Además, evita la retención 
de líquidos, la flatulencia y ayuda a 
combatir la hipertensión. Los taninos 
que contiene son buenos para tratar 
casos de diarrea, ya que éstos actúan 
de manera contraria al efecto que 
tiene la fibra en el organismo. No es 
conveniente consumirla si se padece 
de divertículos o de irritación cólica, 
debido a que ocasiona diarrea. En 
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Según la mitología griega, el primer granado fue plantado por Afrodita, diosa griega 
del amor y de la belleza, mientras que el dios del infierno Hades, le ofreció su fruto 
a la bella Perséfone para seducirla. El granado es un árbol consagrado a Afrodita en 
Grecia y a la diosa Rimmel en Siria.  La granada es una de las llamadas “superfrutas” por 
los compuestos químicos de acción positiva que posee y por sus múltiples bondades. 
Es una fruta baja en calorías, ayuda a aliviar el asma, la fiebre, las enfermedades 
cardiovasculares, combate la hipertensión. Sus propiedades antioxidantes retardan 
el envejecimiento de ciertas células del cuerpo.

caso de anemia su consumo es muy 
aconsejable por su cantidad de oxi-
dantes.

Según el arquitecto Alejandro del 
Toro, que se dedica a estudiar las 
propiedades de la granada y producir 
ponche de granada, en Ciudad Guz-
mán nos comentó: “La granada, por su 
contenido de vitamina C, aumenta las 
defensas del organismo contra la gripe. 
Por su inmensa riqueza de minerales 
y ácidos antioxidantes y antianémicos 
facilita la absorción del hierro en el 
cuerpo.Es un buen astringente y anti-
flamatorio. Y también un excelente mi-
crobicida que ayuda a quienes padecen 
ciertos tipos de cáncer y el síndrome 
de inmunodefiencia adquirida (SIDA)”, 
afirmó Alejandro del Toro.  

Hervir 30 gramos de su corteza, 
raíces, hojas y  cáscara durante diez 10 
minutos sirve para eliminar los parási-
tos intestinales gracias a la acción del 
alcaloide peletierina. El  zumo o su jugo 
también puede ser de gran ayuda en 
caso de úlcera de estómago. Su conte-
nido de manganeso permite vitalizar el 
sistema nervioso de los cuerpos.

El consumo de la granada se remonta 
a los Egipcios, aproximadamente dos 
mil 500 años antes de la era cristiana. 
La granada es originaria de Asia, y fue-
ron los árabes quienes  la introdujeron 
en España, quienes luego, en la época 
de la conquista, la introdujeron a Amé-
rica asentándose por todo el nuevo 
mundo y se convirtió en parte de la 
cultura americana introduciéndose en 
su gastronomía. Su origen se extiende 
desde el este de Europa y los Balcanes 
hasta el Himalaya. Actualmente su cul-
tivo está esparcido por todo el mundo. 
España es uno de los principales pro-
ductores a nivel mundial.

Sus propiedades  

Por sus compuestos químicos de ac-
ción positiva es una de las  llamadas 
“superfrutas”. Por sus bajas calorías y 
por el poco contenido en hidratos de 
carbono, es muy valorada en las dietas 
para adelgazar. Doña Elia Doroteo Arroyo, originaria de El Rodeo, municipio de San Andrés, Ixtlán que ofrece la 

fruta y el jugo de granada, en el tianguis municipal. Foto:  Luis Antonio Villalvazo.
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Los antiguos egipcios eran enterrados 
con granadas. 

Los babilonios creían que masticar sus 
granos antes de las batallas los hacía 
invencibles.

En los escritos del Corán se mencionan 
las granadas, tres veces. Dos de ellas 
como ejemplo de las buenas cosas que 
Dios ha creado, y otra, como uno de los 
frutos que se encontraba en el Jardín 
del Paraíso.

El profeta Mohammed animó a sus segui-
dores que comieran la fruta para purgar 
sus actitudes de envidia y de odio. 

Para los griegos modernos, utilizar la gra-
nada en las bodas, simboliza fertilidad. 

En China, una versión azucarada de la 
semilla de la granada se come en el día 
de la boda para bendecir a la pareja.

Granada es el nombre de la ciudad es-
pañola, antigua capital del Reino Nazarí 
de Granada en la alta Edad Media, y su 
fruto está incluido en el escudo de armas 
de la ciudad actual.

Datos curiosos 
sobre la granada

Remedios de mi pueblo

Recetas

Los miembros de la familia Cárdenas Galván cumpliendo con su promesa. 
Foto: Lorena Sedano.

Esta receta ayuda a contrarrestar el en-
vejecimiento prematuro, las afecciones 
cardiacas y el cáncer, y además de ser 
deliciosa para lo chicos.

Ingredientes para una ración: 
½ taza de jugo de granada•	
½ taza de bayas congeladas sin •	
endulzar
2 cucharadas de yogurt natural •	
descremado.

Preparación: 
Licúa los ingredientes hasta que •	
queden bien mezclados y con con-
sistencia espesa; después se vacía a 
un vaso y se disfruta.

Granadas borrachas

Esta receta es refrescante y muy ade-
cuada para adultos, si se desea hacer 
para chicos omita el licor, y queda una 
bebida refrescante.

Ingredientes: 
3 granadas grandes y 3 naranjas.•	
Vainilla, canela y licor amareto o •	
brandy. 

Procedimiento: 
Se extraen los granos de la grana-•	
da y se depositan en una vasija de 
cerámica. Se le añade el zumo de 
tres naranjas un poco de canela y 
mucha vainilla. Se le añade el licor 
(aproximadamente una copa de 
vino). Se deja macerar durante un 
día en el refrigerador tapado para 
que no se impregne con otros aro-
mas; ya macerado, se disfruta.

Batido de Granada

Granadas borrachas

Ponche de granada
Esta sabrosa bebida y tradicional de 
nuestros pueblos sureños, que no 
puede faltar en ninguna fiesta tiene 
diferentes modos de prepararse.

Unos dicen que la granada se desgrana 
y se machaca con un madero hecho ex-
profeso. Luego, se pone el jugo en un 
recipiente de barro (olla). La medida 
es a un litro de jugo, un litro de mezcal, 
tequila o alcohol de caña; se le agregan 
entre 200 a 300 gramos de azúcar y 
una pisca de sal. Enseguida se oxigena, 
es decir, se bate seis o siete veces, a 
una altura de 70 centrímetros, para 
que no haga espuma. Finalmente, se 
deja reposar por algún tiempo.  Cuan-
do ya está listo, se sirve de preferencia 
en jarritos que es lo típico en nuestra 
región. Algunos, acostumbran ponerle 
un poco de nuez picada, durazno, gua-
yaba o pepino.

Tradiciones
“Yo rocío la fiesta con ponche”, es una 
expresión típica en nuestra región que 
confirma, de alguna manera, que el 
ponche, especialmente el de granada, es 
un invitado de honor en todas las fiestas. 
Los “viejos” campesinos que labraban la 
tierra a mano y con herramientas rudi-
mentarias, recuerdan con nostalgia las 
fiestas que hoy han desaparecido. 

“Los acabos” era la fiesta que ofrecía 
el dueño de las tierras a sus jornaleros 
al terminar la re-siembra, mejor co-
nocida como la tarea de “asegundar”, 
conscientes de que “quien no asegunda, 
no es un buen sembrador”. Como 
muestra de agradecimiento,  el patrón 
se hacía esta fiesta con música, cohetes, 
birria, pulque y, por supuesto, rociada 
con ponche de granada. “El combate” 
era la fiesta para celebrar la cosecha. 
Era el momento para agradecer a Dios 
y a san Isidro Labrador, patrono de los 
agricultores, sus bendiciones; a los la-
briegos sus esfuerzos quienes recibían 
como regalo “los suelos” que eran las 
mazorcas de maíz tiradas en los surcos. 
También los bueyes recibían su recom-
pensa; eran engalanados con banderas 
de papel picado y les daban de comer 
el “popoyote” o molcate que es el maíz 
molido de las mazorcas sobrantes. Era 
una gran fiesta con música, abundante 
comida y ponche de granada. 

En el anuncio de las fiestas Josefinas,  
el último domingo de septiembre, se 
realiza el “Reparto de décimas”. Es un 
desfile donde participan las cuadrillas 
de sonajeros y danzantes, algunos ca-
rros alegóricos, los mayordomos de la 
fiesta y, al final del contingente, va un 
remolque, arrastrado por un tractor 
donde va un tonel de metal forrado 
con madera, con 700 litros de ponche 
de granada que se reparte gratuita-
mente a las personas que salen a ver 
el “Reparto”.

Desde hace trece años, la familia Cár-
denas Galván es la responsable de hacer 
y repartir el ponche de granada en este 
desfile. Esta tradición nació de la pro-
mesa hecha por don Benjamín Cárdenas 
Valencia a señor San José. Su hija Librada 
nos contó que su papá era un fiel devoto 
de San José y para manifestarle su devo-
ción, le pidió al mayordomo de la fiesta 
que le permitiera organizar el reparto 
del ponche. El mayordomo aceptó y 
don Benjamín se puso manos a la obra. 
Arregló su camioneta apodada “La justi-
cia”, compró un tractor chico para suplir 
la carreta que se utilizaba y mandó hacer 
un tonel de 500 litros de capacidad. 
Hizo que su familia participara con la 
vestimenta propia de sus antepasados: 
calzón de manta, sombrero, huaraches 
y ceñidores color azul, no rojo, porque 
en Zapotlán está bajo el patrocinio de 
la virgen de La Asunción. 

Don Benjamín murió el 11 de diciem-
bre de 2003, pero la familia continúa 
con la tradición. Su hijo Fortino es el 
encargado de que el tractor esté en 
buenas condiciones. Librada es la res-
ponsable de decorar el tractor y el nue-

vo remolque que se tuvo que adquirir 
porque la familia ha crecido. Angélica 
se encarga de la vestimenta; Rosalía y 
doña Clara (la mamá) de desgranar la 
granada; Ramón de  hacer el ponche. 
Benjamín es el comisionado de tener 
listos los jarritos y Clara es la comisio-
nada de comprar el alcohol y todos los 
ingredientes.

Estas fiestas son un “botón” de mues-
tra de que el ponche de granada es una 
bebida costurada en la vida y  tradicio-
nes de nuestros pueblos.
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Raíces del sur

 Antonio Gudiño Ruiz.  
Foto: Juan Ignacio Pérez.  

La comunicación global y local son dos caras de la misma moneda

Antonio es un distribuidor de novedades

Carlos Efrén Rangel
Colaborador

efren@elpuente.org.mx

Estar bien informado ayuda a tomar 
mejores decisiones. Las noticias ofre-
cen además la oportunidad de enten-
der mejor los diferentes temas de la 
realidad y afrontarla de la manera más 
adecuada. En la actualidad la televisión 
y los teléfonos celulares con internet 
hacen que la información viaje más 
rápido, aunque eso no significa que 
llegue a todos lados y que lleve los 
datos necesarios y de interés.

Aún cuando el modelo capitalista, 
que rige la mayoría de los caminos del 
mundo, ha convertido la información 
en mercancía, persisten prácticas para 
reproducir los mensajes que la misma 
población considera importantes, y 
también en reconocer con servicio a 
los procesos de comunicación que tie-
nen por objetivo aportar información 
propia, local, que permite estar en 
contacto con las historias y personajes 
de la comunidad.

La información local está en 
medio de un mar de datos

Distribuir El Puente es, para quienes lo 
llevan de casa en casa, un servicio pas-
toral, según reconocieron los asisten-
tes a la reunión de distribuidores que 
se celebró el 4 de junio en el Seminario 
de Ciudad Guzmán. Sin embargo esta 
tarea también hay que reconocerla 
como un servicio informativo. 

Antonio Gudiño Ruiz originario de 
Tizapán el Alto, lleva cinco años como 
distribuidor de El Puente. Aun cuando 
Tizapán tiene alrededor de 40 mil 
habitantes, Antonio describió que las 

publicaciones con información local son 
pocas: “Hay un periódico que se llama 
La Luna, del mismo municipio. Pero no 
llegan periódicos de Guadalajara, sólo 
el de ahí y El Puente. Radio local no hay, 
sólo nos llegan señales de estaciones de 
radio de Guadalajara”.

Aunque las grandes cadenas televisi-
vas llegan a prácticamente todo el terri-
torio nacional, en la mayoría de las po-
blaciones del país no existen los medios 
que informen sobre los hechos propios; 
entonces se encuentran alternativas. El 
distribuidor de El Puente explicó: “En 
las reuniones de los Consejos Barriales 
los mismos coordinadores comunican 
los eventos que habrá. Cuando venimos 
a reuniones a nivel vicarial o diocesano 
transmitimos las vivencias y acuerdos 
que se toman”.

Antonio relató que aun cuando 
Tizapán está en el estado de Jalisco, 
la lógica comercial se impone y son 
más atendidos por medios originarios 
de Michoacán, de allá llega la mayor 
cantidad de información: “Esas noticias 
nos llegan a veces por periódicos que 
llegan de Michoacán, principalmente 
del municipio de Sahuayo; tenemos 
más información de Michoacán que de 
Jalisco, porque está más cerca Sahuayo 
que Guadalajara. A veces va una televi-
sora de Michoacán hacen cobertura y 
publicidad del municipio”, comentó.

En los escenarios locales la temática 
más recurrente es la inseguridad y 
el narcotráfico: “Ahorita lo que está 
sucediendo es lo relacionado a “La 
Familia Michoacana”, las relaciones de 
los narcos y asuntos de inseguridad”. 
Narró Antonio que ante la falta de in-
formación local existen espacios para 
debatir y compartir novedades: “a la 
gente le gusta escucharlas y comentar-
las; se da una comunicación entre los 
mismos vecinos, la gente se reúne en 
las esquinas para comunicar y comen-
tar lo que escucha”.

La muerte de Osama Bin Ladem no 
fue una noticia que tardara en llegar a 
Tizapán el Alto, para que este pueblo 
merezca un espacio en las noticias 
nacionales debe haber varios muertos. 
El distribuidor de El Puente recordó 
la noticia de la muerte de Osama: “En 
el mismo día nos enteramos por los 
medios de comunicación, a más tardar 
en un día se llega uno a enterar de lo 
que llega a pasar. Que los Pumas fue-
ron campeones lo supimos al instante,  
porque son noticias que trascienden a 
nivel nacional. Las noticias del Gobier-
no del Estado las conocemos por los 
noticieros nacionales”.

No obstante, cuando en su discurso 
se reconoce su cariño por El Puente 
al que le aporta parte de su tiempo, 
también narró que en la comunidad 
encuentra mensajes que le ayudan 
a comprender mejor la realidad: “El 
Puente juega un papel muy importante 
porque tiene un análisis de la coyuntura 
de la realidad, porque desde el panora-
ma que lo analizan, ofrecen elementos 

de juicio; dan el punto de vista para in-
formarnos. Porque a veces los medios 
de comunicación sólo transmiten lo 
que les conviene. Hay cosas que no las 
dan a conocer a las personas que sólo 
escuchan la televisión y el radio”.

Consideró finalmente que participar 
en los procesos de comunicación está 
completo si además de repartir el pe-
riódico hay un gusto por leer: “Sí sirve, 
porque tenemos un conocimiento más 
amplio y con una visión diferente. Creo 
que es importante que quienes vivimos 
en esta comunidad nos interesemos 
en el contenido. Que cuando menos 
nosotros estemos interesados en la 
realidad que estamos viviendo”.

Los nuevos tiempos exigen la com-
binación de estrategias entre lo local 
y global. Sólo así se garantizará la pre-
sencia en el mundo y se evitará que la 
globalización devore la vitalidad y la au-
tenticidad de lo próximo, de lo cercano, 
de lo local sin perder la relación con el 
exterior con proyección global. 
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En este tiempo de grandes transformaciones  se da una doble y simultánea tendencia. Por un 
lado, las nuevas tecnologías y de la economía, nos ha conducido a una sociedad globalizada. En 
contra parte, aparecen estrategias orientadas a revalorizar lo local. Lo global y local constituyen 
las dos caras de una misma moneda. Mientras avanzan y multiplican las redes sociales que 
facilitan y agilizan la información, surge y florece el valor social de la comunicación local 
como medio para salvar la identidad de las comunidades y como un eslabón que propicia la 
participación ciudadana en estos tiempos de globalización.  
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Pinceladas

La pintora, escritora y escultora mexi-
cana de origen inglés falleció el 25 de 
mayo del presente año a la edad de 94 
años en la ciudad de México, conside-
rada como la única sobreviviente  del 
movimiento surrealista iniciado en la 
época de la postguerra.

Leonora Carrington nació en South 
Lancaster, Inglaterra el 6 de abril de 
1917. Fue la segunda y única mujer de 
cuatro hijos de una familia de la alta 
sociedad.

En el año de 1936 ingresó en la 
academia Ozenfant, en la ciudad de 
Londres. Al año siguiente conoce a 
quien la introdujo indirectamente en 
el movimiento surrealista: el pintor 
alemán Max Ernst, a quien encon-
tró en un viaje a Paris y no tardó en 
establecer una relación sentimental. 
Durante su estancia en esa ciudad 
entró en contacto con el movimiento 
surrealista y convivió con personajes 
notables del movimiento como Joan 
Miró y André Breton así como con 
otros pintores que se reunían alre-
dedor de la mesa del café Les Deux 
Magots,  como el pintor Pablo Picasso 
y Salvador Dalí.

La obra de Leonora Carrington trata 
de plasmar el mundo de los sueños y 
de los fenómenos del subconsciente 
humano, a esto se lo conoce como 
corriente surrealista. El surrealismo 
no sólo afectó al mundo de la pintura, 
sino también al cine, la fotografía, el 
teatro, la poesía entre algunas mani-
festaciones artísticas. Es el resultado  
de un mundo aparentemente absurdo, 
ilógico, en el que los fenómenos del 
subconsciente escapa al domino de 
la razón.

Para 1938 escribió una obra de 
cuentos titulada “La casa del miedo” y 
participó junto a su pareja Max Ernst 
en la exposición internacional del su-
rrealismo en Paris y Ámsterdam.

Leonora Carrington. Foto: www.flickr.com.

Ganadora del Premio Nacional de Bellas Artes en 2005

Leonora Carrington, vida y obra
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Previamente a la ocupación nazi de 
Francia en 1939, varios de los pintores 
del movimiento surrealista, incluyendo 
a Leonora Carrington, se volvieron 
colaboradores activos del Kunstler 
Bund, movimiento subterráneo de 
intelectuales antifascistas. Al acercarse 
la guerra entre Francia y Alemania, el 
arresto en 1939 de Max Ernst por par-
te de las autoridades francesas, causó 
en la pintora un episodio de depresión 
nerviosa, del cual se restableció rápi-
damente, sólo para verse obligada a 
huir a España, ante la  invasión nazi. 
En España sufrió otro colapso ner-
vioso, que causó su internamiento en 
un hospital psiquiátrico de Santander. 
De este período la pintora guardaría 
una marca indeleble, que afectará de 
manera decisiva su obra posterior.

En 1941 escapó del hospital y arribó 
a la ciudad de Lisboa, donde encontró 
refugio en la embajada de México. 
Allí conoció al escritor Renato Leduc, 
quien terminaría ayudándola a emigrar. 
Ese mismo año contrajeron matrimo-
nio y Leonora viajó a Nueva York. En 

1942 emigró a México y en 1943 se 
divorció de Renato Leduc.

Después del divorcio, ya en Méxi-
co,  se casó con el fotógrafo húngaro 
Emerico Weisz, que es el padre de sus 
dos hijos: Gabriel, poeta intelectual y 
Pablo, artista surrealista y doctor. En 
México restableció sus lazos con varios 
de sus colegas y amigos surrealistas en 
el exilio, quienes también estaban en 
ese país, tales como André Breton, 
Benjamin Péret, Alice Rahon, Wolfgang 
Paalen y la pintora Remedios Varo, con 
quien mantuvo una amistad particular-
mente duradera.

Lo mexicano se plasmó en su obra 
creativa, siendo una muestra el mural 
“El mundo mágico de los mayas” que 
pintó en 1963 para el Museo Nacional 
de Antropología de Chiapas, en donde 
mezcló a la perfección las imágenes del 
libro sagrado de los mayas con la gran 
magia del misticismo precolombino.

También durante la época de los se-
sentas escribió “La invención del mole” 

Leonora, la mujer, la artista, llena de rebeldía y creatividad, irreverente, feminista y 
con una actitud ante la vida llena de buen humor, plasmó en su obra los mitos celtas 
junto con el mundo mágico  que descubrió en México.

una obra de teatro donde se mezcla la 
leyenda de la invención del mole con 
la pasión culinaria de la autora por la 
alquimia gastronómica, pasando por el 
enfrentamiento de dos culturas, imagi-
nando que el arzobispo de Canterbury 
vista la corte de Moctezuma.

Para el 14 de noviembre del 2004 fue 
condecorada por parte del Order of 
the British Empire por la Reina Isabel 
II del Reino Unido y fue ganadora del 
Premio Nacional de Bellas Artes por el 
gobierno de México en 2005. La obra  
de Leonora Carrington se inspiró en 
un mundo personal, íntimo y subjetivo, 
que surge de una fértil imaginación, 
influida fuertemente por los surrealistas 
y estimulado por lecturas fantásticas y 
esotéricas que fue aprehendiendo a lo 
largo de su vida. Las imágenes de las 
pinturas y relatos que produjo en el 
transcurso de los últimos sesenta años, 
residen en un lugar de encantamiento 
en el que todo puede suceder, paisajes 
llenos  de luz, colores y magia, imágenes 
que como sacadas de un sueño, seguirán 
brillando con el paso de los años.
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Hay fechas que nos invitan a festejar 
a alguien, a conmemorar un evento, 
a recordar un acontecimiento o a 
honrar a una persona. Hay otras que 
nos llaman a reflexionar. Ese es el caso 
del Día Mundial del Medio Ambiente, 
celebrado el pasado 5 de junio con el 
fin de recordarnos que nuestro pla-
neta es nuestro hogar, no una fuente 
inagotable de recursos. A pesar de 
todo el daño que ya hemos causado, 
somos nosotros quienes podemos y 
debemos protegerlo.

¿De qué se trata?

El Día Mundial del Medio Ambiente 
fue establecido en 1972 por la Asam-
blea General de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) como parte 
de las actividades de la Conferencia 
sobre el Medio Ambiente Humano en 
Estocolmo, Suecia. Dicho evento mar-
có la introducción de la ecología en la 

Celebración del Día Mundial del Medio Ambiente 

Una fecha para reencontrarnos
 con nuestro planeta

El Día Mundial del Medio Ambiente nos llama a ser conscientes sobre qué estamos haciendo para cuidar a nuestro planeta y nos invita 
además a reencontrarnos con él de una manera distinta para lograr hacer la diferencia que tanto se necesita.  

agenda política internacional, pues fue 
la primera vez que se manifestó una 
preocupación global por la degradación 
ambiental y la explotación excesiva de 
los recursos naturales.

Desde entonces, esta celebración 
anual se ha convertido en el principal 
motor de la ONU para sensibilizar a 
la población a nivel mundial sobre el 
medio ambiente y la manera en que 
nos relacionamos con él. El principal 
objetivo es motivar a las personas a 
ser agentes activos del desarrollo sos-
tenible y la protección ambiental. Esto 
implica que las acciones individuales 
pueden, en conjunto, ser una fuerza 
exponencial para un cambio positivo. 
El mensaje más importante es que no 
sólo tenemos el poder de ser agentes 
de este cambio, sino que es nuestra 
responsabilidad hacerlo. 

Es por esto que las actividades en-
torno a esta fecha están formadas por 
iniciativas de personas y comunidades 
en distintas partes del mundo que pro-
ponen campañas y actividades en favor 
de este esfuerzo. Esta celebración la ha-

cemos todos porque sólo un esfuerzo 
colectivo nos puede ayudar a tener un 
planeta más limpio y verde para noso-
tros y las futuras generaciones.

Los daños a nuestro hogar

A lo largo de las últimas décadas he-
mos sido testigos de una seria crisis 
ambiental que se ha ido agravando 
como resultado de la actividad hu-
mana. Lejos de ser conscientes de 
que somos una especie más de las 
muchas que habitan el planeta, nos 
hemos nombrado a nosotros mismos 
dueños de los recursos disponibles 
y los hemos explotado sin límite ni 
medida para nuestro beneficio. 

Parte importante de esta crisis 
es que como sociedad consumista 
producimos sin medida, explotando 
recursos y generando residuos, sólo 
para satisfacer los hábitos de consu-
mo momentáneos, en donde todo es 
desechable y reemplazable. A esto se 
suma la ausencia de una consciencia 
ecológica en la población, y la falta de 
políticas públicas y acuerdos interna-
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La actividad humana ha causado serios daños al medio ambiente. Foto: www.unep.org

cionales vinculantes y efectivos que 
estén destinados a proteger el medio 
ambiente.  

Esta manera de relacionarnos con 
nuestro entorno ha llevado a la sobre-
explotación de los recursos naturales, 
a graves niveles de contaminación de 
aire, suelo y agua, a la excesiva gene-
ración de basura y a la deforestación, 
entre muchas otras consecuencias 
negativas. Dichas consecuencias son 
evidentes a nivel local y global. Proble-
máticas como el calentamiento global 
o la disminución de la capa de ozono 
y el consecuente aumento de la radia-
ción solar son algunos ejemplos de los 
daños globales. En nuestro entorno 
inmediato también podemos atestiguar 
el deterioro ambiental. El aumento 
incontrolable de los basureros en 
nuestros municipios y la grave conta-
minación de ríos, como el caso del río 
Santiago en Jalisco, son evidencias cer-
canas de lo que estamos provocando 
por no cuidar que nuestras actividades 
y la satisfacción de nuestras necesida-
des sean de una manera menos nociva 
hacia el medio ambiente.

Nuestra responsabilidad: 
cuidar nuestro mundo

Esta fecha nos debe  hacer reflexionar 
sobre qué estamos haciendo cada uno 
de nosotros para cuidar el planeta y 
cómo estamos buscando reencontrar-
nos con él de una manera más positi-
va. Parte importante de esta actitud 
es dejar de vernos como si fuéramos 
el centro del planeta y reconocernos 
como un elemento más en él, al igual 
que las plantas y los animales. Debe-
mos renunciar a ese afán de explo-
tación excesiva de los recursos y de 
dominación de todo lo que el medio 
ambiente nos ofrece. En lugar de eso, 
tenemos que establecer una relación 
en la que si bien podamos obtener los 
recursos naturales que necesitamos, 
lo hagamos con un enfoque justo y 
sostenible, no de una manera des-
controlada y buscando únicamente 
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Figuras del genocidio

A finales del mes de mayo se con-
firmó una noticia extraordinaria. 
En Serbia, ex Yugoslavia, la policía 
confirmó el arresto de Ratko Mladic, 
ex general serbiobosnio acusado de 
genocidio. Casi tres años antes, en 
2008, fue arrestado otro criminal 
de alto mando, Rodovan Karadzic, 
ex presidente serbiobosnio. Ambos 
habían evadido la justicia internacio-
nal por más de una década acusados 
la ejecución de 12 mil personas en 
Sarajevo y de la matanza de 8 mil 
hombres y niños musulmanes en 
Srebrenica en 1995. Los dos estaban 
a su vez bajo las órdenes de Slobodan 
Milosevic, ex presidente de Serbia 

nuestro beneficio, como se ha estado 
haciendo. Bien decía Gandhi que la 
tierra proporciona lo suficiente para 
satisfacer las necesidades, pero no la 
codicia de cada hombre.

Esto seguramente requerirá algunos 
cambios en nuestro estilo de vida, pero 
nada que no podamos lograr. No se 
trata dejar de hacer cosas que nece-
sitamos o renunciar a nuestras como-
didades, sino de ser más conscientes 
del impacto que nuestras acciones 
provocan y tratar de minimizarlo. 

Nuestra responsabilidad inicia con 
acciones tan pequeñas como reutilizar 
algo en lugar de tirarlo a la basura, dejar 
de ignorar el agua goteando en nuestro 
baño y no dejar atrás de nosotros luces 

y aparatos encendidos, pero debe de 
ir más allá para comenzar a cambiar 
nuestros hábitos por unos con los 
que sí contribuyamos a la protección 
ambiental.  

Culpamos a las empresas que llenan 
de tóxicos el agua, a los camiones que 
contaminan el aire o a los gobiernos 
que no implementan políticas ade-
cuadas, pero no nos detenemos a 
cuestionar nuestras acciones, no nos 
fijamos en lo que nosotros hacemos, 
ni efectuamos cambios. Así es la rea-
lidad de la problemática ambiental, 
sin las acciones individuales, sin per-
sonas que exijan políticas adecuadas 
y sin consumidores que adquieran 
productos ecológicos, no se logrará 
un cambio significativo.

y principal responsable de la limpieza 
étnica. Milosevic murió en 2006 en 
medio del proceso judicial en que 
enfrentaba 66 cargos de genocidio, crí-
menes de guerra y de lesa humanidad 
(crímenes contra la humanidad).

Históricamente ha habido otras 
matanzas de este tipo, pero fue hasta 
1944 que se estableció como delito 
de “genocidio” a los ataques de cual-
quier tipo que buscan destruir, total o 
parcialmente, a un grupo por razones 
políticas, de nacionalidad u origen 
étnico o racial. Algunos ejemplos son 
el exterminio ordenado por Hitler 
contra los judíos en la Segunda Guerra 
Mundial, el cometido contra el pueblo 
de Camboya entre 1975 y 1979 por el 

régimen comunista de ese país, y el ge-
nocidio ocurrido en Guatemala contra 
los mayas en los ochentas. El de la ex 
Yugoslavia es tal vez el más conocido 
por sus implicaciones políticas, legales 
y económicas, y fue además el primero 
para el que se creó un Tribunal Criminal 
Internacional especial. 

Los arrestos de Karadzic y Mladic 
permiten que, a casi 20 años del 
genocidio, la justicia internacional 
ponga en el banquillo a dos de los 
más grandes genocidas de la historia. 
Karadzic orquestó las masacres, Ratko 
las ejecutó. Ambos son responsables 
de la muerte de más de 250 mil per-
sonas. Ellos las califican como justas y 
acordes a la causa serbia, no muestran 

arrepentimiento. A la humanidad, su 
arresto debe servirnos para recor-
dar la urgencia por dar pasos hacia 
la justicia y la reconciliación para que 
este tipo de barbaries no se repitan 
nunca más.
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Miradas

Foto: http://politiken.dk

Cada año se destruyen 13 millones de hectáreas de bosque. Foto: www.pnuma.org

1. Apaga las luces o aparatos electrónicos que no uses, no importa si 
más tarde los necesitarás. 

2. Separa la basura para aprovechar tus residuos orgánicos como com-
posta en el jardín.

3. Reduce tu consumo de papel utilizando las hojas por los dos lados e 
imprimiendo sólo cuando es necesario.

4. Riega temprano en la mañana o a última hora de la tarde para evitar 
la evaporación y aprovechar mejor el agua.

5. Reduce el consumo innecesario, reutiliza y recicla. 

6. Compra productos con pocos empaques y busca que sean reciclables 
o biodegradables. 

7. Evita el uso de desechables, sobre todo los de unicel ya que no se 
reciclan ni biodegradan.

8. Utiliza pilas recargables para todos tus aparatos y nunca tires las usadas 
a la basura, busca un lugar donde les den un tratamiento especial.

9. Reduce el uso del automóvil: no viajes solo, usa alternativas como el 
transporte público o la bicicleta. 

10. Comparte estos consejos con familiares y amigos. Las pequeñas 
acciones individuales se convierten en cambios grandes si todos las 
realizamos.

Diez consejos 
para cuidar el medio ambiente en tu rutina diaria

Tenemos un solo planeta que es 
nuestro hogar y es tarea de todos 
protegerlo, asignar culpas o delegar 
esa tarea al otro sin hacer un esfuer-
zo personal no va a ayudar en nada. 
Como afirma el Secretario General 
de la ONU, Ban Ki-Moon, “aunque 
las decisiones individuales podrían 
parecer pequeñas ante las amenazas 
globales, cuando billones de personas 

unen esfuerzos con un propósito co-
mún, podemos hacer una diferencia 
increíble”.  Es por eso que todos, sin 
importar nuestra nacionalidad, nuestras 
creencias, nuestra edad, si vivimos en la 
ciudad o en el campo, o la profesión que 
tengamos debemos hacer un esfuerzo 
para ser parte de nuestro planeta. Esta 
diferencia es la que se necesita cada vez 
con más urgencia. 
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Bodas de oro sacerdotales del P. Manuel Cárdenas Contreras

“Su fidelidad suscita
 admiración”

P. Luis Antonio Villalvazo
Párroco de San Isidro Labrador

antonio@elpuente.org.mx

Agradecido por el don de la vida y el regalo 
del sacerdocio, el P. Manuel Cárdenas Con-
treras con una concelebración eucarística y 
con una comida en el jardín de Concepción 
de Buenos Aires, el martes 12 de julio, cele-
bró  estos acontecimientos en un ambiente 
festivo popular.

Desde muy temprano, el repique de las 
campanas y las notas del mariachi anuncia-
ron la fiesta del pueblo a su paisano y actual 
párroco desde hace diecisiete años de esta 
comunidad encomendada al patrocinio de la 
Inmaculada Concepción y perteneciente a la 
cuarta vicaría. Alrededor de las 10:00 de la 
mañana comenzaron a llegar los invitados. 

La casa del Padre Manuel, llena de ar-
tesanías y recién pintada, fue el lugar de 
concentración. La amenaza de lluvia obligó a 
cambiar el lugar de la concelebración; no fue 
en la plaza de toros, como se tenía progra-
mado, sino en el templo parroquial. Antes de 
las 12:00 horas todas las bancas del templo 
estaban ocupadas. Veinte minutos más tarde 
inició la concelebración que fue presidida 
por nuestro señor obispo don Rafael León 
y concelebrada por los obispos fray José 
de Jesús González, obispo de la Prelatura 
de El Nayar, José Refugio Mercado, obispo 
emérito de la diócesis de Tehuantepec, 20 
sacerdotes de nuestra diócesis y 48 venidos 
de Tabasco, Mérida, Zamora, Guadalajara 
y otras diócesis.

En la predicación, don Rafael, primero 
felicitó al P. Cárdenas por su fidelidad a su 
vocación sacerdotal. “Su fidelidad suscita 
nuestra admiración. Ha sorteado con valen-
tía, serenidad y paz una época de grandes 
cambios y numerosas turbulencias. Usted 
ha fincado su vida en la inalterable firmeza 
de lo eterno y ha encaminado su sacerdocio 
por las sendas de las alturas que conducen 
a Dios”, afirmó don Rafael. Luego alabó sus 
esfuerzos por vivir su identidad sacerdotal 
en medio de las realidades y desafíos propios 

de estos nuevos tiempos. Al final, le prome-
tió orar al Señor, para que unido a Jesucristo 
como amigo continuara desgastando su vida 
en el anuncio del Evangelio, en la edificación 
de la comunidad cristiana y en la siembra del 
reinado de Dios.

Al final de la eucaristía, el P. Manuel, con su 
corazón lleno de alegría, agradeció la presen-
cia y muestras de cariño de los participantes. 
Sin duda que ha sido un día de los más signifi-
cativos en sus 80 años de vida. La celebración 
de sus bodas de oro sacerdotales lo llevó a 
ser memoria de su pasado; de sus alegrías 
y tristezas. Recordó a su padre a quien no 
conoció porque fue asesinado cuando él te-
nía apenas ocho meses de vida. A su madre 
Petra quien lo engendró, guió y acompañó en 
momentos decisivos de su vida. Nos confesó 
que la pérdida de su madre ha sido uno de 
los momentos más tristes de su vida. Al P. 
Ignacio Urzúa quien despertó su vocación al 
sacerdocio. A su entrañable amigo el señor 
obispo don José del Valle Navarro. A los su-
periores y maestros del Seminario y obispos; 
a sus hermanos sacerdotes y a sus íntimos 
amigos. Pero también, es justo agradecer el 
cariño de la gente sencilla de nuestras comu-
nidades, que a pesar de nuestros errores y 
pecados, siguen teniendo un gran respeto y 
aprecio por nosotros.

Felicidades P. Manuel que Dios lo siga con-
servando fiel a su vocación y misión.
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El P. Manuel Cárdenas Contreras nació el 3 de enero de 1931, en el rancho “Valle 
Florido”, del municipio de Concepción de Buenos Aires, Jalisco. A los dieciséis años 
de edad ingresó al Seminario de Guadalajara donde estudió hasta 2o. de teología. 
Luego, incardinado a la diócesis de Tabasco, terminó sus estudios en el Seminario 
de Mérida. El 9 de julio de 1961, fue ordenado sacerdote por el señor Arzobispo don 
Fernando Ruíz Solórzano, en la catedral de Mérida. El 30 de diciembre de este mismo 
año, cantó su primera misa en su pueblo natal. En 1973 se incardina a nuestra diócesis 
donde ha sido párroco de las comunidades de Teocuitatlán, Atoyac y, actualmente 
desde 1994, párroco de su pueblo natal Concepción de Buenos Aires. 


